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La celebración del Gran Jubileo, como tiempo de gracia y misericordia, ha generado
distintas opiniones al respecto. Por su importancia, presentamos dos trabajos sobre

No sería ni científicamente sosteni-
ble”, dijo el Cardenal Poupard en una
entrevista que publicó el jueves 3 de
febrero el diario romano Il
Messaggero. El purpurado francés
agregó que ese rechazo de la muerte
no debe obligar a la Iglesia a un mea
culpa, precisando que ésta no ha du-
dado en reconocer ya durante el Con-
cilio Vaticano II la autonomía de las
ciencias y sus epistemologías. “Pero
ello no quiere decir que se deba por
fuerza colocar, como algunos mantie-
nen, de parte de aquellos que en nom-
bre de la razón sostienen lo absurdo
de la fe. No se destruye la fe en nom-
bre de la razón”, precisó.

EL FRAILE DOMINICO
Giordano Bruno, nacido en la sureña

ciudad italiana de Nola en 1548, fue
quemado por hereje y apóstata el 17
de febrero de 1600 en la plaza romana
de Campo dei Fiori. Ahora, 400 años
más tarde, su caso sigue atrayendo a
estudiosos y hombres de Iglesia, divi-

didos en si hay que considerar al fraile
un mártir o no. En el contexto de es-
tos debates historiográficos el Carde-
nal Poupard, también se refirió al teó-
logo Georges Cottier, estudioso de la
Inquisición, quien está de acuerdo en
un mea culpa de la Iglesia, pero “sin
rehabilitación”. “No puede ser rehabi-
litado como pensador católico por el
mero hecho de que su pensamiento
jamás fue católico. Desde el principio
negó ideas como el dogma de la Trini-
dad o la unicidad del alma. Otra cosa
es el hecho de que el filósofo fue que-
mado, mientras hoy sabemos que no
se puede usar la pena de muerte para
un hombre que sostiene posiciones
anticristianas”, había dicho Cottier al
diario católico italiano Avvenire. Según
el Padre Cottier el “verdadero Bruno”
no fue un libre pensador sino un hom-
bre del Renacimiento que defendió la
razón de la filosofía contra la teología
y por ello ha llegado el momento de
“revisar” los mitos que se han creado
en torno a él.

LA REVISTA
DE LOS JESUITAS

Los jesuitas también han analizado
el caso y en el último número de su
revista Civiltá Católica aparece un ar-
tículo -hecho público el 3 de febrero-
en el que piden un “juicio imparcial”,
a la vez que subrayan que los creyen-
tes deben expresar dolor y “viva re-
probación” por todas las veces en que
la verdad cristiana se impuso de ma-
nera coercitiva a las conciencias. Se-
gún la revista, “no hay dudas” de que
el proceso contra Bruno fue realizado
“en el más riguroso respeto de las nor-
mas procesales” y que los jueces no
asumieron un comportamiento particu-
larmente severo. “Los jueces no que-
rían su muerte. Deseaban que abjurase
de sus errores y se reconciliase con la
Iglesia. Su muerte impenitente fue con-
siderada por la Iglesia como una grave
derrota», precisó.  Para los jesuitas, no
hay dudas de que Bruno fue una perso-
na «mucho más atraída por las cien-
cias ocultas, mágicas y herméticas”
que por la metafísica o las ciencias
experimentales.

“Su causa fue tomada como propia
por todos los anticlericales de derechas
e izquierdas, por todos los enemigos
declarados de la Iglesia y del cristianis-
mo. Ahora ha llegado el momento, en
un clima imparcial, de profundizar en
el caso”, señala el artículo.

(Fuente: RADIO VATICANO)

EL CARDENAL PAUL POUPARD ANALIZA EL CASO DE
GIORDANO BRUNO QUEMADO HACE CUATRO SIGLOS

POR ORDEN DE LA INQUISICIÓN

UNQUE CONDENA EL SUPLICIO, LA IGLESIA NO
debe pedir excusas por la muerte en la hoguera hace 400
años del pensador y fraile dominico Giordano Bruno,
según el  Cardenal Paul Poupard, Presidente del Consejo
Pontificio para la Cultura. “Hoy nuestro conocimiento del
Evangelio nos permite considerar execrable el uso de la
hoguera o de cualquier otra pena para coartar la libertad
de conciencia. Pero esto no nos autoriza a juzgar la
mentalidad de los hombres de Europa de hace 400 años.
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En la alocución introductoria de este
congreso, el Cardenal. Etchegaray
afirmó que “la Iglesia no teme some-
ter su propio pasado al juicio de los
historiadores”.

Por su parte, el dominico Padre
Georges Cottier, teólogo de la Casa
Pontificia, se refirió a una expresión
de Juan Pablo II: la importancia de
“purificar la memoria” histórica con
motivo del año jubilar; esa purificación
pasa por “restablecer con objetividad
el pasado, liberándolo de distorsiones,
invitando al historiador a ir más allá de
la materialidad de los hechos para es-
tablecer sus causas y su contexto, eva-
luándolos críticamente, a la vez que
se descartan interpretaciones infunda-
das y mitos”.

Entre los historiadores participantes
en el Congreso se encontraba el his-
panista británico Henry Kamen, cono-
cido estudioso no católico de la Inqui-
sición española. En el reciente Simpo-
sio celebrado en Madrid bajo el título
Historia de la Iglesia en España y en
el mundo hispánico, Kamen ha expre-
sado su postura como historiador so-
bre la conveniencia de que la Iglesia
católica pida perdón por los errores
cometidos por el Tribunal. El hispa-
nista británico considera necesario
deslindar los hechos históricos y la
propaganda contraria al Santo Oficio,
iniciada en el siglo XVI y no superada
hasta principios del XX.

Respecto a los hechos históricos,
Kamen afirmó que la institución

inquisitorial de la Edad Moderna po-
see notables precedentes en la juris-
prudencia civil, ajena a la intervención
eclesiástica. Existen datos reveladores:
antes de que apareciera la Inquisición,
los poderes civiles de amplias zonas
de Europa castigaban la herejía con la
muerte en la hoguera.

Algunos elementos del procedimien-
to inquisitorial, como la confiscación
de bienes o las denuncias verbales, tie-
nen su origen en el Derecho romano,
no en el de la Iglesia. La Inquisición
fue un tribunal de carácter mixto, for-
mado por clérigos, pero controlado por
la monarquía.

Respecto al número de víctimas, se-
gún Kamen, en toda su larga historia
la Inquisición española ajustició a unas
3.000 personas. Con tono irónico,
Kamen se preguntaba: “¿Tendrá que
pedir perdón el Papa por los treinta mil
calvinistas asesinados por los católi-
cos durante las guerras de religión en
Francia?”.

Resulta interesante, según el histo-
riador británico, comparar las estadís-
ticas sobre condenas a muerte de los
tribunales civiles e inquisitoriales en-
tre los siglos XV y XVIII en Europa:
por cada cien penas de muerte dicta-
das por tribunales ordinarios, la Inqui-
sición emitió una. Llama la atención
que sea el  hispanista británico quien
trate de “absolver” a la Iglesia de sus
“pecados históricos”. Pero el único
modo de entender los hechos históri-
cos es ponerlos en su contexto, sin

pretender aplicar al pasado los crite-
rios de hoy.

Es obvio que la Cristiandad
bajomedieval y moderna se vio en-
vuelta en fenómenos de disidencia re-
ligiosa (cátaros, protestantes, falsos
conversos judíos y musulmanes), sin
precedentes en su historia.

Reprimir la herejía no era una mera
cuestión religiosa, porque la heterodo-
xia solía producir agitación social y
enfrentamientos que rechazaba el po-
der civil. Hasta el siglo XIII, la Iglesia
utilizó la amonestación o la pena de ex-
comunión para corregir los pecados
contra la fe. Con los cátaros o
albigenses del sur de Francia se inten-
tó lo mismo durante decenios, hasta
que se fue asimilando el delito de here-
jía al de lesa majestad: la heterodoxia
se pagaba con la pena capital, como el
que atentaba contra la vida del rey, pues
que Dios es Rey de reyes. Se permitía,
entonces, que el tribunal eclesiástico
entregara al reo al poder civil.

En el caso de que el Papa decida
hacer pública una petición de per-
dón, lo hará de acuerdo con un dog-
ma de la fe católica: la comunión de
los santos; el mérito y demérito de
todos los bautizados de todos los
tiempos es un patrimonio común. Tal
vez con este motivo, más católicos
y no católicos se interesen por la
historia y reconozcan la audacia de
Juan Pablo II, un Papa que sigue
rompiendo esquemas.

LA INQUISICIÓN
Y EL PERDÓN DEL HISTORIADOR

POR BEATRIZ COMELLA.

ON MOTIVO DEL JUBILEO DEL AÑO 2000, JUAN PABLO II
ha manifestado la intención de pedir perdón por el empleo, en el
pasado de la Iglesia, “de métodos de intolerancia e incluso de
violencia en el servicio a la verdad”. El Papa repitió estas
mismas palabras en su intervención en el Congreso sobre la
Inquisición, celebrado durante el otoño de 1998 en Roma.

C

(Fuente: ACEPRENSA)
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religión

(V parte)
POR MONSEÑOR

RAMÓN SUÁREZ POLCARI

PONTIFICADO DE PABLO VI
El Concilio Vaticano II es un tema muy extenso y a tra-

tar por sí solo, bástenos decir que desde el comienzo de
su pontificado, Pablo VI tomó la dirección del Concilio
llevándolo a feliz término en 1965.

Pablo VI firmó varios acuerdos internacionales procu-
rando espacios de libertad a la Iglesia:

Yugoslavia (1966), Haití (1966), Argentina (1966), Tú-
nez (1972); conversaciones con la dirigencia de la U.R.S.S.
sin llegar a acuerdos concretos; acuerdos entre la Santa
Sede y España tendientes a transformar el antiguo Con-
cordato y dar un nuevo giro a las relaciones entre ambos.

Para clausurar el Año de la fe (1968), Pablo VI proclamó
su profesión de fe conocida por el Credo del Pueblo de Dios.

Realizó dieciséis canonizaciones y  34  beatificaciones.
Pablo VI no sólo quiso aumentar el número de miem-

bros del Colegio de Cardenales, sino procurar una mayor
representatividad de las Iglesias locales; de tal forma que,
en 1965, el Sacro Colegio quedó integrado por 103 miem-
bros. En 1967, por 110. En 1969 ascendió a 134. En 1973
ya eran 145. En 1976 descendió a 137 de los cuales, 18 no
poseían derecho al voto por sobrepasar los 80 años de

edad, según las nuevas regulaciones para la elección de un
Papa. El último consistorio fue en 1977, quedando al mo-
mento de su muerte, 130 cardenales de los cuales, 115
tenían derecho al voto.

Entre los grandes aportes del pontificado de Pablo VI a
la Iglesia universal, se encuentra la creación del Sínodo de

Pablo VI
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los Obispos, proclamado en la IV y última sesión del Con-
cilio el 14 de septiembre de 1965 y constituido, al día si-
guiente, por el Motu proprio “Apostolica Sollicitudo”.

Como Secretario General fue nombrado Monseñor
Wladyslaw Rubin.

La finalidad del Sínodo es la de promover la unión ínti-
ma y el concurso necesario entre el papa y los obispos;
ofrecer informaciones directas sobre cuestiones concer-
nientes a la vida interna de la Iglesia y a su acción en el
mundo contemporáneo y facilitar el acuerdo de las opinio-
nes, al menos en los puntos principales de la doctrina y en
la forma de actuar en el interior de la Iglesia.

Bajo la presidencia del Papa Pablo VI se realizaron cinco
Sínodos en los años 1967, 69, 71, 74 y 77.

LAS ENCÍCLICAS DE PABLO VI
La primera encíclica de Pablo VI fue Ecclesiam suam,

publicada el 6 de agosto de 1964: La Iglesia; la conciencia
de sí misma y su renovación en los tiempos modernos; y
el diálogo con el mundo.

Mense maio, 29 de abril de 1965, sobre la devoción a
María.

Mysterium fidei, 3 de septiembre de 1965, sobre la doc-
trina y culto de la Sagrada Eucaristía.

Christi Matri Rosarri, 1966, llamamiento a los fieles a
invocar la intercesión de la Virgen para alcanzar la paz del
mundo.

Populorum progressio, 26 de marzo de 1967, de carác-
ter social (forma parte de la doctrina social de la Iglesia):
“Por un desarrollo integral del hombre” y “Hacia un desa-
rrollo solidario de la humanidad”.

Sacerdotalis caelibatus, 24 de junio de 1967, cántico de
fe y esperanza por el celibato sacerdotal y la reafirmación
del mismo.

Humanae vitae, 25 de julio de 1968, la última y más
controversial de las encíclicas de Pablo VI, planteamiento
de la doctrina tradicional de la Iglesia sobre los fines del
matrimonio, la condena del aborto y los métodos no natu-
rales de regulación de la natalidad.

PERSONALIDAD DE PABLO VI
Y VALORACIÓN DE SU PONTIFICADO

No podemos hablar de la personalidad de Pablo VI pres-
cindiendo de Juan Bautista Montini. De él hemos dado sus
datos biográficos más sobresalientes y, de esos datos,
podemos sacar algunas conclusiones. A pesar de haber
tenido una salud delicada en su juventud, no se vio impo-
sibilitado de estudiar con ahínco y disciplina. Fue un hom-
bre muy disciplinado en su pensar y en su obrar. De ca-
rácter reservado, trabajó “impecablemente” en la Secreta-
ría de Estado apoyándose en la sana amistad del primero
Monseñor y después, Cardenal Pizzardo, quien lo introdu-

jo y guió en la Secretaría de Estado. Valorado por Pío XI,
trabajó a la sombra del Cardenal Gasparri, del cardenal
Pacelli con quien siguió muy unido en los primeros diez
años de su pontificado. Acostumbrado a escuchar y solo
hablar, midiendo sus palabras, cuando hubiera reflexiona-
do bien el asunto. Juan XXIII, que le apreciaba mucho, le
llamó “nuestro Hamlet”.

Muy celoso de sus responsabilidades, supo mantener su
posición clave en la Secretaría de Estado, reservándose
cualquier opinión que pudiera interferir en la determina-
ción final que, por supuesto, dejaba a su “jefe” Pío XII.
Fiel, exacto y, quizás, escrupuloso, con cualidades pro-
pias de una gran personalidad, como pudo demostrarlo
durante su episcopado en Milán y luego como Papa.

Aunque compartía las preocupaciones de Juan XXIII,
nunca pudo expresar efusivamente sus sentimientos. Fue
un hombre sencillo y austero, recordemos que fue él quien
eliminó el uso de la silla gestatoria y de la tiara papal que
terminó entregándola a una subasta para entregar el dinero
a obras de caridad, simplificó el cortejo pontificio, supri-
mió la guardia noble, la guardia palatina de honor y la
gendarmería pontificia, dejando sólo la guardia suiza.
Disminuyó los cargos honoríficos.

Trató de ser cercano a todos, pero sus gestos, de más
elegancia y distinción que los de Juan XXIII, le imposibi-
litaron alcanzar la popularidad de éste.

Buen conocedor de la Curia romana, procuró
universalizarla y se apoyó mucho en las conferencias
episcopales, dándole un amplio margen de libertad. Aun-
que era autoritario, se rodeó siempre de consejeros, escu-
chaba, discutía, acumulaba elementos de juicio y termina-
ba imponiendo su criterio personal.

Fue un hombre solitario y asceta, dando la impresión
que reprimía sus sentimientos y no dejaba traslucir sus
estados de ánimo. Intransigente en la doctrina y en los
principios sagrados que defendía como presupuestos de
cualquier discusión, pero trataba de no tomar actitudes
demasiado categóricas o rígidas por lo cual, muchos le
consideraron poco sincero o poco decidido.

Hizo, cuanto pudo, por lograr la unidad de los cristianos.
Cuesta mucho trabajo hacer de él una clasificación exac-

ta, no fue un “papa rojo” pero tampoco reaccionario; no
fue un papa “modernista” pero tampoco “integrista”. Dio
pie a muchas “libertades” en la vida de la Iglesia pero de-
fendió a ultranza la verdadera doctrina.

Pablo VI ha sido, quizá, el papa más incomprendido del
siglo XX y el que más ha expresado la angustia existencial
de este siglo.

Para concluir esta valoración me remito a las palabras
de José María Javierre Ortas, entresacadas del capítulo
12, tomo primero, de Complemento de la Historia de la
Iglesia, de Fliche – Martin.

“Pablo VI envejeció, permitiendo que, durante años,
volcáramos sobre sus espaldas un fardo diario de conflic-
tos y vacilaciones. Quiso ser recto, pero, al mismo tiem-
po, trató de comprender”.
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“Merecía cariño y compasión, que no le dimos. Fue un
espíritu religioso de alta calidad y aparecía comprometido
atormentadamente con las peripecias de la caravana hu-
mana. Quiso acoplar las respuestas cristianas a los
interrogantes de una época que cambia a ritmo alucinante,
y no siempre le acompañó el éxito”.

“En Pablo VI estuvo clara la convicción de su oficio.
Fue consciente de que en la crisis le tocaba servir de roca”.

“La herencia le venía de Pío XII, Juan XXIII y del
Concilio”.

“Pablo VI estaba obligado, y le ocurrirá probablemente al
sucesor suyo, llevar adelante la Iglesia hacia nuevos horizon-
tes, dejando a derecha e izquierda los menos fieles decepcio-
nados que fuera posible.”

EL FINAL
En la última etapa de su vida, la artrosis hizo presa de su

cuerpo provocándole grandes dolores. A los 81 años de
edad, Pablo VI fallece en Castel Gandolfo, a las 9 y 45 de
la noche del día 6 de agosto de 1978, fiesta de la Transfi-
guración. De su testamento, sacamos la mejor despedida:

“Saludo y bendigo a quienes encontré a lo largo de mi
peregrinar terrestre...

Cierro los ojos sobre esta tierra dolorosa, dramática y mag-
nífica, invocando una vez más sobre ella la bondad divina”.

Mientras el Cardenal Villot, en su calidad de Secretario
de Estado y Camarlengo de la Iglesia romana, cumplía sus
oficios de “sede vacante” y enviaba al mundo la convoca-
toria para la reunión del Cónclave; el cadáver de Pablo VI
permaneció en Castel Gandolfo por espacio de dos días y
medio durante los cuales, fue visitado por más de cin-
cuenta mil personas.

A partir del día 10, ya en Roma el desfile de personas
fue verdaderamente impresionante.

Después de las solemnes ceremonias del día 12, su
cuerpo fue depositado en las grutas vaticanas a veinte
metros de Juan XXIII y muy cerca de Pío XII, como él
lo había pedido.

EL CÓNCLAVE
El día 25 de agosto comenzó el cónclave. No fue hasta

la cuarta votación que pudieron encontrar el nombre del
que reuniera las características deseadas. La elección
recayó sobre el Cardenal Albino Luciani, Patriarca de
Venecia, el tercer papa procedente de esa Sede. Como tri-
buto a sus dos predecesores inmediatos, tomó el nuevo
nombre papal de Juan Pablo I.

Al atardecer del 26 de agosto de 1978, el Cardenal Felici
sale al balcón principal de la basílica vaticana y anuncia el
gozo grande: “¡Tenemos Papa!” La ovación fue grande,
pero mucho más cuando la multitud conoció que era Albi-
no Luciani, el Patriarca de Venecia.

Su programa de acción fue presentado el domingo 27
ante los cardenales reunidos en la Capilla Sixtina: su pro-

pósito, llevar adelante la reforma conciliar con serenidad.
Su presentación en público ganó la simpatía de cuantos

llenaban la gran plaza de San Pedro desde el inicio de su
discurso; el nuevo Papa con la sencillez que siempre le ca-
racterizó, llamó a todos “hermanos míos” y, a continuación
les “contó una cosa”. Este sería el estilo del nuevo Papa; un
hombre de baja estatura, delgado, con un rostro agradable e
iluminado siempre por una sonrisa franca e inocente. Ha-

blaría contando y, mientras contara, enseñaría.
Aquel primer discurso terminó con estas palabras:
“Entendámonos, yo no poseo la ‘sabiduría de corazón’

del Papa Juan, ni tampoco la preparación y la cultura del
Papa Pablo, pero estoy en su puesto y debo tratar de ser-
vir a la Iglesia. Espero que me ayuden con sus oraciones”.

¿ACEPTADO POR TODOS?
Su elección fue de dos tercios más uno, 75 votos.
Era un hombre cuya espiritualidad se movía en una at-

mósfera de paz y trasparencia, con las características de
la infancia espiritual.

Su sencillez parecía menospreciar la rigidez del protocolo.
Se presentaba a sí mismo como un “pobre hombre” que

sólo conocía de los intríngulis de la Curia romana, el
Anuario Pontificio.

Juan Pablo I
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Muchos de sus escritos pastorales, cuando ocupaba la
sede patriarcal de Venecia o durante su episcopado, aun-
que tenían un contenido de profunda sabiduría, estaban
dirigidos a personajes tan desconcertantes como Pinocho.

Hablándole al Cuerpo Diplomático, les exhortaba a ser
“los testigos vigilantes de la obra espiritual de la Santa
Sede”, porque no debía confundirse la actuación de la Igle-
sia con los poderes temporales.

Cuando le habló a los ochocientos periodistas acredita-
dos ante la Santa Sede les dijo, entre otras cosas:

[...]me he divertido un poco... vuestros escritos estaban
realizados con buena intención pero con punto de mira
equivocado: Tendríais que tomar el punto de mira de la
Iglesia, cuando habláis de la Iglesia[...]

Sus audiencias públicas parecían catequesis para niños
transmitidas en un lenguaje sencillo, entremezclando fra-
ses de los más disímiles autores. No tenía a menos mani-
festar su falta de preparación para ese cargo tan importan-
te, aunque sus alocuciones estaban cargadas de un verda-
dero humanismo evangélico.

Al tomar posesión de su cátedra en San Juan de Letrán dijo:
“Roma será la verdadera comunidad cristiana si Dios es

honrado en ella no sólo con la afluencia de los fieles a las
iglesias, no sólo con una vida privada llevada dignamente,
sino también con el amor a los pobres”.

 El Papa Luciani nació en la región véneta, nordeste de
Italia, en 1912, procedente de una familia de obreros...

SÓLO TREINTITRÉS DÍAS DE PONTIFICADO
El día 28 de septiembre de 1978, transcurrió como un

día normal en la vida del nuevo Papa.
Oración y Misa a las cinco y media de la mañana. Las

audiencias privadas a las nueve. El almuerzo comparti-
do con el Secretario de Estado, Cardenal Villot, y sus
dos jóvenes secretarios. Tras un breve paseo por los
jardines vaticanos, siguió un tarde de mucho trabajo en
su despacho.

A las ocho de la noche rezó el rosario acompañado de
sus secretarios y las monjas que le atendían; cenó senci-
llamente y vio las noticias del día por la TV. Se retiró a su
dormitorio a leer antes de dormirse.

El 29, a las cinco y media, su secretario, Monseñor
Magee, extrañado por la demora entró en su cuarto y le
encontró como si estuviera dormido. El Papa estaba muerto.
El doctor Buzzonetti certificó muerte por infarto agudo
del miocardio, calculando que se produjo a las once de la
noche del día anterior. Según los conocedores, este tipo
de infarto suele ocurrir en las personas que están bajo un
fuerte stress o en situación de sufrimiento y ansiedad.

Después del impacto y la consternación general que pro-
vocaba esta noticia tan inesperada, comenzaron las espe-
culaciones para dar una respuesta sensacionalista al triste
hecho de la muerte de uno de los papas que ocupara la silla
de Pedro por tan poco tiempo.
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A todos los Párrocos y demás sacerdotes, diáconos, religiosas y religiosos y miembros del Consejo
Diocesano de Laicos

Mis queridos hermanos y hermanas en Cristo Sacerdote:

En los primeros días del nuevo año, Su Eminencia recibió una comunicación de la Conferencia Episcopal de
Puerto Rico con fecha 2 de diciembre de 1999, dirigida a las distintas Conferencias de Obispos de América
para ponerles en alerta sobre un movimiento “religioso” conocido como Asociación de Devotos de la Virgen del
Rosario del Pozo, disuelta por los Obispos de Puerto Rico en 1987, decisión confirmada por el Pontificio
Consejo de Laicos en 1995.

Aunque a primera vista pudiera parecernos que no hay ninguna dificultad con este movimiento mariano, el
mismo ha seguido una trayectoria que le ha ido separando, progresivamente, de la verdadera fe católica y de
la comunión con los Obispos. La Asociación “ha procedido en sus afanes de proselitismo y en su expansión,
bajo distintos nombres y como entidades eclesiales diversas, en Puerto Rico, México, Venezuela, Perú,
Estados Unidos, República Dominicana y España”. Por último, el pasado 7 de noviembre, un Obispo de
México, sin previa indagación, confirió el orden sacerdotal a cuatro miembros de la Asociación, que
pretenden haber fundado una congregación religiosa llamada “Misioneros de Cristo Sacerdote”.

Sirva esta comunicación para mantenerles alerta y rechazar cualquier intento de propagar la tal devoción,
que se presenta con estampas, imágenes o folletos de la Virgen en un diseño muy parecido a Nuestra Señora
de Fátima y coronada con flores.

Aprovecho la ocasión para saludarles y desearles un feliz Gran Año Jubilar lleno de bendiciones y de
mucho provecho pastoral y espiritual, al tiempo que les reitero nuestra disposición de servirles.

Monseñor Ramón Suárez Polcari
Canciller del Arzobispado de La Habana

+ Ciudad de La Habana, 7 de enero de 2000

ComunicaciónComunicaciónComunicaciónComunicaciónComunicación
de la Cancilleríade la Cancilleríade la Cancilleríade la Cancilleríade la Cancillería
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[...]
Todo cristiano debe vivir como hijo. El religioso y la religiosa viven su vocación

filial entregándose rendidamente con Jesús en las manos del Padre. No es que
cumplan algunos consejos por encima de los preceptos que son obligatorios para
los cristianos laicos, es que viven todos los consejos evangélicos que Jesús nos
propone de un modo radical por la entrega de su vida a Cristo en el amor. Es una
opción existencial total, que constituye una invitación a otros cristianos con
distintos proyectos de vida a incorporarse decididamente a Cristo, según la Ley de
gracia (...). En esta celebración yo invito a toda la Iglesia de La Habana a unirse a
mí en esta acción de gracias por las manifestaciones concretas de la vida religiosa
en nuestra Arquidiócesis, que nos enriquecen en nuestro continuo peregrinar.

[...]
En el Nuevo Testamento Cristo es identificado con la Sabiduría. Haciendo uso del

Antiguo Testamento lo llaman: imagen de Dios invisible, primogénito de toda
criatura, reflejo de la gloria de Dios, palabra encarnada. Cristo desarrollaba al mismo
tiempo el oficio de legislador, profeta y taumaturgo, pero se presenta a sí mismo como
el sabio más grande que el sabio más reconocido por su pueblo: “Vean, aquí hay uno

que es más que Salomón”. (Mt. 12, 42) (...) Su discurso es persuasivo, habla en
parábolas, promete felicidad y el éxito en orden al Reino: esas son las

bienaventuranzas. Usa sentencias y comparaciones, resuelve enigmas. Como
los sabios de Israel, Jesús trata a sus discípulos como amigos, hijos o

Fragmentos de la homilía pronunciada
por el Cardenal Jaime Ortega Alamino,
Arzobispo de La Habana, en la Misa
del Jubileo de la Vida Consagrada,
celebrado en la Parroquia de Nuestra
Señora de la Caridad,
el miércoles 9 de febrero de 2000.

FOTOS: JAVIER BARRAL

Los que somos de Cristo podemos, gracias a Él, presentar a Dios “la ofrenda como
es debido”, haciéndole al Padre entrega de nuestras vidas en unión con su Hijo, única
y perfecta ofrenda, consumada en la Cruz, y admirablemente aceptada por Dios Padre.
Cada Eucaristía hace actual la definitiva entrega de Jesús al Padre. En cada Eucaristía
Cristo está presente en perenne estado de ofrecimiento. La oblación eucarística nos
invita sin cesar al don de nosotros mismos, y la comunión del cuerpo y la
sangre de Cristo nos capacita en gracia para hacer a Dios entrega de
nuestras vidas.

[...]
La consagración religiosa no pone al hombre o a la mujer consagrados

en un estado de perfección que crearía como dos categorías de cristianos:
los laicos, estado imperfecto y los religiosos y religiosas, estado perfecto.
El Evangelio exige de todos una respuesta radical y a todos se les ofrece la
gracia para vivir en constante superación. El “Sed perfectos como el
Padre celestial es perfecto” es una llamada de Jesús a todos sus
discípulos. La perfección, tal y como la expone Mateo en el Sermón de la
Montaña, es un “algo más” que Cristo le pide a su servidor. “Se le dijo a
los antiguos... pero yo les digo más...”. En estas palabras no debe
interpretarse que haya unos “preceptos” impuestos para todos y unos
“consejos” para los que deseen ser mejores. Ese no es el espíritu del
Evangelio. En el episodio del joven rico y la respuesta de Cristo, según San Mateo, ser
perfecto quiere decir observar la Ley, pero una ley renovada, transformada desde dentro
por el amor de la caridad. Esta perfección es para todo cristiano.
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comensales e invita a quienes se sienten bajo el peso de la Ley y de una observancia
religiosa asfixiante, a aceptar su yugo suave y liberador (...). Lo llamaban Maestro y de
hecho es la primera palabra que un ser humano le dirige después de la Resurrección,
cuando María Magdalena lo descubre tras la apariencia de un jardinero.
De otra parte los seguidores de Jesús son llamados discípulos y tenían
conciencia de serlo. En esta perspectiva se abre un horizonte nuevo
para seguir los consejos evangélicos en la escuela de Jesús, “consejero
admirable” (Is. 9, 6) y maestro de sabiduría (...). Siguiendo a este
Maestro, la radicalidad de la opción por Él se enriquece con la
sublimidad de vivir no sólo según sus consejos, sino también según su
estilo. Esto trae implicaciones que comprometen la vida de quienes se
consagran totalmente a este Maestro. En los consejos evangélicos hay
un tono de amistad. Los consejos suponen una relación de intimidad
entre la persona que los da y la que los recibe, entre Cristo maestro y su
discípulo. Solo en un clima de comunión y donación, de relación
profunda y definitiva se producirá una perfecta sintonía con Jesús. La
vida de la persona consagrada se convertirá así, en respuesta libre y
alegre a Cristo.

[...]
En el seguimiento de los grandes maestros de Israel o de Grecia el contenido de la

enseñanza y el estilo del Maestro están siempre entremezclados. Pero en el caso de
Jesús ambas realidades se funden en una y si nosotros no llegamos a la intimidad con
el Maestro, a aprender de Él, a su imitación, no podemos seguir sus consejos (...). Una
lectura exclusivamente profética del Evangelio violentaría su letra y su espíritu. Puede
correrse el riesgo de tomar los consejos evangélicos como un nuevo conjunto de
exigencias, parecidas a las cargas que los fariseos imponían al pueblo y de las cuales
Cristo Jesús vino a liberarnos. El estilo de relación con Cristo Maestro: el tono de
amistad, la personalización, y el reconocimiento de que el logro o el éxito de la vida está
en su orientación hacia los valores del Reino que tienen a Cristo como centro y hacen
que todo lo demás sea considerado “como basura”, deben constituir un modo de crecer
en la vida comunitaria y será la manera de estar presente como comunidad, y cada uno
como persona, en medio del mundo como amigos, con relaciones muy  personales, con
una propuesta clara de un camino de felicidad para todos, que incluye el sacrificio y lo
asume (...). El profeta habla dentro de un mundo sacral, exige y amenaza, su estilo puede
resultar extraño al mundo secularizado. Por otra parte, no es suficiente acompañar al
hombre en sus angustias y solidarizarse con él, corriendo el riesgo de asemejarnos a él
en sus quejas y aún en su rebeldía. Es necesario también anunciar a nuestros
hermanos, con la palabra y sobre todo con nuestra vida, que hay otro camino, el que el
Maestro nos dejó y ese camino es de paz, de amor, de alegría, de esperanza (...). El que
sigue el camino de la sabiduría con el estilo de Jesús está capacitado para hablar a un
mundo plural; será un hombre o una mujer de diálogo con el mundo de la cultura, con
otras confesiones cristianas y con otras religiones, con los agnósticos, con los ateos y
con los indiferentes (...). Serán así las personas consagradas testigos de la libertad, de
la amistad y la alegría que Cristo vino a plantar en este mundo. Esta es una forma
excelente e irremplazable de apostolado. Este es el modo auténtico de que se produzca
un crecimiento vocacional. El hombre y la mujer de hoy necesitan una sabiduría que
viene de lo alto y que los levante de su postración.

[...]
A la Virgen Madre confiamos la ofrenda de sus vidas (que hoy renuevan gozosos

ante el Señor) para que María la presente al Padre junto con la ofrenda que hizo de su
Hijo en el Templo y al pie de la Cruz. Puestos así como discípulas y discípulos de Cristo
a su escuela de sabiduría, podrán acoger en lo íntimo de sus corazones las enseñanzas
del Maestro sobre la mansedumbre, la pobreza, la obediencia a la voluntad del Padre, el
valor de la virginidad y el celibato por el Reino de los cielos, el amor sin medida, el
perdón de las ofensas, la reconciliación y tantos otros consejos evangélicos que deben
conformar en ustedes esa vida nueva en Cristo que se han propuesto vivir con
decisión y radicalidad por medio de su consagración al Señor (...).
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La generalidad de la gente está más inclinada a la incom-
prensión o cuando mucho a la compasión que a la admira-
ción y se anotan todo tipo de objeciones como las recoge
el Papa Pablo VI en su encíclica Celibato sacerdotal y que
aún siguen latentes. Esta situación es una señal evidente
de que no se tiene idea clara y precisa del valor del celibato
por razones del Reino de Dios.

Desde muy pronto en la historia de la Iglesia, encontra-
mos que se valora el celibato no solo porque el Señor Je-
sús haya estimado la continencia como un valor, sino como
medio de “poder servir mejor”. El motivo fundamental del
celibato de Jesús es la entrega a la construcción del Reino
de Dios, escribe Monseñor Juan María Uriarte, Obispo de
Zamora. Construir el Reino de Dios es para Jesús una mi-
sión tan grande, tan necesaria, tan urgente, que merece la
pena invertir y condensar en ella todas sus energías vitales
y todo el capital afectivo de su ser.

Seguramente siguiendo los pasos del Maestro los Pa-
dres de la Iglesia descubrieron el sentido que el Señor Je-
sús daba a su entrega y compromiso. Veamos algunos ejem-
plos que recoge la historia.

En la doctrina moral del Pastor de Hermas (año 140-
150) se encuentra la distinción entre mandamiento y con-
sejo y ya menciona y valora el celibato. El sabio y hombre
de conducta intachable Orígenes (siglo II) escribe: al que
quiera ser verdadero imitador de Cristo recomienda el ce-
libato y el voto de castidad: “Si le ofrecemos nuestra cas-
tidad, quiero decir, la castidad de nuestro cuerpo, recibire-
mos de Él la castidad del espíritu... Este es el voto del
nazareno, que es superior a los demás votos. Porque ofre-
cer a un hijo o una hija, una ternera o una propiedad, todo
esto es algo exterior a nosotros. Ofrecerse uno mismo a
Dios y agradarle, no son méritos de otro, sino con nuestro
propio trabajo, esto es más perfecto y sublime que todos
los votos; el que esto hace es imitador de Cristo”.

San Gregorio de Nisa (siglo IV) hablando del nacimiento
de Cristo de una virgen, dice: “Gran cosa es la virginidad y
el celibato”.

Es comprensible que si los Padres de la Iglesia manifies-
tan este aprecio por el celibato como virtud, poco a poco
fuera urgido como ley a los clérigos y aparece por primera
vez en el Concilio de Elvira (año 300-306) con carácter

INGÚN VALOR DEL REINO ES FÁCILMENTE ASIMILADO O ACEPTADO
por la mentalidad ambiental. Ni la pobreza, ni el perdón, ni siquiera el amor
privilegiado a los marginados despiertan un eco social muy favorable. Quizás
este último algo más. El celibato no es una excepción. Al contrario, en una
sociedad que absolutiza y banaliza al mismo tiempo la sexualidad, se encuentra
con dificultades para ser comprendido y con especial resistencia a la hora de ser
asumido como componente del propio proyecto vital.

POR PRESBÍTERO JORGE SERPA

N
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obligatorio. Más tarde, en 1020 el Papa Benedicto VIII
celebró un sínodo en Pavía y también allí se insistió en el
carácter obligatorio del celibato para los clérigos. El Se-
gundo Concilio de Letrán (1139) da gran importancia a la
observancia del celibato como consta en el canon 7 de las
conclusiones de ese concilio: “declaraba inválido, no solo
ilícito como lo era hasta entonces, el matrimonio contraí-
do por clérigos (a partir del subdiaconado)”.

Permítanme, sin embargo, para evitar cualquier posible
confusión, recordar aquí que el celibato no entra en la
esencia misma del “Sacerdocio Ministerial”, pero, actual-
mente, en la legislación de la Iglesia Latina, es exigido
como condición indispensable. (Código de Derecho Ca-
nónico No. 277). Tengamos en cuenta que entre las reco-
mendaciones espirituales en la vida del presbítero, el Con-
cilio Vaticano II nos pide que el celibato sea abrazado y
apreciado como una gracia.

No obstante, muchos se preguntan y entonces: ¿Por qué
el celibato en la vida de un presbítero? Seguramente será
necesario, dada su importancia dentro de la vocación sa-
cerdotal y frente a las múltiples objeciones que suscita, el
hacer una reflexión breve acerca de su naturaleza y valor.

Es indiscutible que sobre la sexualidad humana hay mu-
chas teorías. Pero es admitido por la mayoría de los
sexólogos y moralistas que las personas se expresan tam-
bién a través de la sexualidad, más aún, la sexualidad es
una forma expresiva privilegiada de la persona.

Vista así esta realidad, sentimos que la sexualidad tiene
que ser vivida desde el dinamismo interior de cada hom-
bre y se vuelve una fuerza constructiva del ser humano.
Así, la renuncia de Jesús al matrimonio y a la paternidad
no extraña, pues, ninguna valoración peyorativa de estas
realidades. El exégeta Gerhard Lohfink dice: “Jesús era
célibe no por comodidad ni porque despreciase la sexuali-
dad o tuviera miedo de la mujer, sino porque estaba fasci-
nado hasta lo más profundo por el Reino de Dios”.

No se olvida tampoco que el hombre se construye en su
ser a través de muchos valores, no se reduce a uno solo
que por bueno que sea, no necesariamente es imprescin-
dible. “El hombre creado a imagen y semejanza de Dios,
no es solamente carne, ni el instinto sexual lo es en él
todo, el hombre es también y sobre todo, inteligencia,
voluntad, libertad” (Pablo VI, Celibato Sacerdotal No. 53).

Así, estimando el matrimonio, que consiste básicamen-
te en la entrega mutua de los esposos, donde cada uno
vive para el otro, puede surgir en otros el querer vivir en la
perfecta y perpetua continencia por amor al reino de los
cielos, recomendada por Cristo Señor (Mt. 19, 12) y que
ha sido altamente estimada por la Iglesia de manera espe-
cial para la vida sacerdotal (P.O. No. 16) cuya misión
debe estar íntegramente consagrada al servicio de la nue-
va humanidad que Cristo, vencedor de la muerte, suscita
por su Espíritu en el mundo, con esta condición, aceptada
libre y alegremente el sacerdote proclama ante los hom-

bres que quiere dedicarse indivisamente a la misión que se
le ha confiado.

La experiencia nos enseña que en cualquier campo el
individuo que aprehende un valor y queda de tal manera
entusiasmado termina sintiéndose absorbido por él de for-
ma tal que las demás vivencias, no solo quedan al servicio
y subordinadas al ideal concebido, sino que todas las ener-
gías se ordenan a su consecución, así, el celibato aparece
como una “disponibilidad particular” al servicio de un va-
lor y en el sacerdote ese valor son las “cosas del Señor”
atendidas en forma indivisa como diría el Apóstol Pablo
en 2 Cor. 12, 15 y corroborado el consejo evangélico por
el magisterio de la Iglesia (Pablo VI  S.C. 32). En la línea
de la “disponibilidad particular al servicio de un valor: EL
REINO” está llamado a vivir la castidad como lo señala el
Catecismo de la Iglesia No. 2343 con sus leyes de creci-
miento, éste pasa por grados marcados por la imperfec-
ción y, muy a menudo, por el pecado”.  Pero el hombre,
llamado a vivir responsablemente el designio sabio y amo-
roso de Dios, es un ser histórico que se construye día a
día con sus opciones numerosas y libres, por eso él cono-
ce, ama y realiza el bien moral según las diversas etapas
de crecimiento”. (F.C. No. 34). Sin olvidar que la casti-
dad es también un don de Dios, una gracia, un fruto del
trabajo espiritual.

Si el celibato da una mayor disponibilidad para ocu-
parse de las cosas de Dios, no puede ser aceptado sino
para darse más al prójimo con el amor mismo de Cris-
to.

Nuestro celibato no significa ni ruptura con los afec-
tos humanos ni indiferencia, sino que llama a la transfi-
guración de nuestro amor natural en un profundo y
auténtico amor a Cristo que opera en el sacerdote la
conversión del corazón en los ideales de perfección y
de servicio al prójimo.

La Conferencia Episcopal Alemana publicó un docu-
mento bajo el título Ministerio sacerdotal que refuerza
magníficamente lo expuesto anteriormente: “El minis-
terio sacerdotal empeña todo nuestro ser. No es una
dedicación profesional, sino una entrega personal y
completa lo que se exige del sacerdote en el ministerio.
En este contexto hemos de ver el sentido del celibato
sacerdotal como expresión de la plena disposición en
aras de un ministerio que nos compromete de modo
total. Si tratamos, con la ayuda del Señor, de vivir en
profundidad la gracia del celibato no resultará para no-
sotros un empeño que atrofie una parte importante de
nuestra existencia, sino más bien una fuente de energía
que nos permitirá cumplir mejor las tareas de nuestro
ministerio”.

En la medida en que el presbítero viva con pasión su
ministerio, convierta su trabajo apostólico en motivo
fundamental de su existir al estilo del Señor Jesús, en
esa medida encontrará razón de ser al celibato.
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Muchos habrán oído hablar de otras profecías:
Nostradamus, Juan XXIII, las de la Gran Pirámide... pero
quizás desconozcan el contenido de las llamadas “Profe-
cías de San Malaquías”.

Está demostrado históricamente que, cuando un milenio
está a punto de concluir, los adivinadores, agoreros y “pro-
fetas de ocasión” brotan a lo largo y ancho del mundo,
sembrando dudas sobre posibles catástrofes y, lo que es
peor, angustia en los corazones más sencillos. Hace algu-
nos años la prestigiosa Universidad de Deusto, fundada y
dirigida por la Compañía de Jesús, puso especial interés
en el estudio de estas Profecías. ¿Qué dicen estas Profe-
cías? ¿Qué son en realidad las “Profecías de San
Malaquías”? ¿Quién las escribió realmente? ¿Existen en
alguna parte? ¿Qué tipo de acontecimiento enuncian? ¿Por
qué hablan únicamente de los Papas? ¿Qué revelan res-
pecto al futuro?

Para responder a estas preguntas me apoyaré en apun-
tes que durante varios años he tomado de diferentes libros
y artículos, pero especialmente, del hombre que más ha
profundizado en el enigma de las profecías de san
Malaquías y que en la actualidad es el especialista número
uno de Europa: el sacerdote jesuita y doctor en Teología,
Juan Manuel Igartua. Él ha escrito los dos libros más se-
rios y bien documentados que existen: ¿Quién escribió la

Profecía de san Malaquías? Y El enigma de la Profecía de
san Malaquías sobre los Papas.

La historia de estas profecías comenzó, cuando un monje
de gran fama por su santidad y sabiduría, Arnoldo de Wion,
publicó un libro Lignum vitae. Corría el año 1595. Este
monje, quien incluye en este libro una lista con 113 frases
o lemas sobre los Sumos Pontífices, dice en la introduc-
ción a esta “lista” lo siguiente: “En Down, Hibernia (Irlan-
da), bajo el Arzobispo de Armagh. San Malaquías, irlan-
dés, monje de Bencor (Bangor) y Arzobispo de Ardinac,
habiendo presidido aquella sede durante algunos años, re-
nunció al Arzobispado por motivos de humildad hacia el
año del Señor de 1137. Y contento con la sede de Down
(Dunensis) permaneció en ella hasta el fin de su vida. Murió
el año 1148, el día 2 de noviembre”.

Según Arnoldo de Wion, la profecía había sido escrita
por san Malaquías en pleno siglo XII. Es más, profundi-
zando en la vida del Arzobispo irlandés llegó a predecir su
propia muerte. Dice San Bernardo que el hecho tuvo lugar
el 14 de octubre de 1148 cuando san Malaquías se dirigía
al encuentro del Papa Eugenio III (1145-1153), quien se
encontraba en Francia, pero que, aquejado de una enfer-
medad, el Arzobispo irlandés tuvo que detenerse en la aba-
día de Claraval, donde san Bernardo era Superior. Y allí,
en presencia de todos los monjes del Convento, san

L MALAQUÍAS AL QUE HARÉ REFERENCIA NO ES EL
último de los llamados “profetas menores”, cuyo libro aparece en
la Biblia y que fue compuesto alrededor de los años 480-460 a.C.,
sino de san Malaquías: Prelado irlandés nacido en Armagh (1094-
1148), Abad de Bangor, Obispo de Connor, Arzobispo de Armagh y
Primado de Irlanda. Murió asistido por san Bernardo, en la
Abadía de Claraval. Introdujo la Orden del Císter en Irlanda. Se le
atribuyen ciertas profecías sobre los Papas, descubiertas en Roma
en 1590, pero éstas no tienen reconocimiento eclesial.

E
POR REVERENDO ÁNGEL ÁLVAREZ, DIÁCONO
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Malaquías anunció que moriría el 2 de noviembre de ese
mismo año. Y su vaticinio se cumplió. La Iglesia celebra
su fiesta cada 3 de noviembre.

Actualmente, existen serias dudas en relación con es-
tas 113 frases o profecías, ya que nadie ha podido ha-
llar el documento original escrito por san Malaquías que
pruebe la paternidad de estas profecías. La existencia
de tal documento es al parecer real ya que el citado
monje Wion hace alusión a él con absoluta claridad. No
se puede olvidar que el original de la profecía fue copia-
do, a petición de Wion, por el maestro impresor de
Venecia: M. Angelers, en 1595. Y gracias a ello conoce-
mos hoy tales profecías. También, parece muy proba-
ble, que el documento de Wion esté inspirado o que de-
penda en sus “frases latinas” de la número 1 a la 69 del
libro del agustino, Onofre Panvinio, quien murió a los
39 años de edad: Epitome Romanorum Pontificum, que
fue publicado por dicho historiador en el año 1557.

El Padre Juan M. Igartua, s.j. se inclina por creer que
el verdadero autor de las profecías podía ser el agustino
Panvinio, hombre de gran erudición y conocimientos
eclesiásticos, y que por tanto, no debería denominarse
de san Malaquías. Esta lista de profecías está dividida
en dos grandes partes, una primera parte que va de la
frase latina número 1 a la 69 y comienza con el pontifi-
cado del Papa Celestino II (1143-1144), en la misma
época de san Malaquías. La segunda, sobre los Papas
del futuro, va desde la 70 a la 113, está bajo un auténti-
co influjo divino o profético. Esta segunda parte es la
que reviste un mayor interés, especialmente por los
asombrosos aciertos que encierra.

Veamos las frases latinas aplicadas a los últimos seis Pa-
pas del siglo XX:

1) Frase latina o lema 105: Fides intrepida (La fe intré-
pida). Hace alusión al Papa Pío XI (1922-1939). En inter-
pretación del jesuita J.M. Igartua, el Papa Pío XI, otrora
Cardenal Aquiles Ratti, que fue Arzobispo de Milán, de-
mostró sobradamente su “intrépida fe”. En 1925 procla-
mo la realeza de Cristo e instituyo la fiesta de Cristo Rey;
en 1928 el carácter reparador del culto al Corazón de Je-
sús y en 1933 proclamó el Año Centenario de la Reden-
ción. Esta “fe” especialmente “intrépida” alcanza su nivel
máximo con sus dos encíclicas: contra las doctrinas tota-
litarias y ateas: el nazismo hitleriano y el estalinismo. En
1937 ambos movimientos eran extraordinariamente pode-
rosos en Europa y se necesitó de un gran hombre y de un
gran valor para redactarlas. Cuando Hitler visitó a Mussolini
en la ciudad de Roma, Pío XI prefirió retirarse y ordenó la
clausura de todos los museos del Vaticano. Y en un rasgo
de gran valor levantó la voz y denunció “la presencia en
Roma de una cruz” que no era precisamente la de Cristo.
El Pontífice se refería a la cruz gamada de Hitler. Como
vemos, el lema o profecía número 105, referente a Pío XI
es acertado.

2) Frase latina o lema 106: Pastor Angelicus (Pastor
angélico). Se refiere al Papa Pío XII (1939-1958). Como
simple curiosidad, el Padre Igartua nos dice que el emble-
ma de la familia Pacelli, de la que surgiría Pío XII, tiene
pintada en su escudo, que corresponde al apellido familiar,
la paloma del arca de Noé con el ramo de olivo de la paz en
el pico, sobre un monte y el agua del diluvio..., como pue-
den ver se trata de algo bien bíblico (Gn. 8, 11). Además,
la frase “pastor angélico”, significa “un pastor mensajero”
(“angelus” equivale a “mensajero” o “el que anuncia”).
Eugenio Pacelli, Pío XII, llevó en su nombre y apellido
notables señalamientos: “Eugenio”, que significa “de bue-
na raza, noble de condición”, y “Pacelli” que procede de
“pace”: paz. Por otra parte, el Papa Pío XII tuvo que ejer-
cer su pontificado en medio de la terrible hecatombe que
fue la Segunda Guerra Mundial (1939-1945). Y para mu-
chos este gran Pontífice, ha sido digno de un “pastor an-
gélico” o “mensajero de la paz” que por todos los medios a
su alcance buscó, sin poderlo alcanzar, evitar la tragedia
de aquella guerra que costó tantas vidas a la humanidad.
Este es un hecho indiscutible.

3) Frase latina o lema 107: Pastor y nauta (Pastor y
navegante). Aplicada al inolvidable Juan XXIII (1958-1963).
Resulta asombroso que la palabra “nauta” aparezca tan
solo dos veces en toda la lista. Una con el Pontífice Gregorio
VI (1045-1046) y la otra con Juan XXIII. Curiosamente,
ambos Papas tuvieron relación con Venecia, la ciudad de
los navegantes. Gregorio VI era natural de Venecia y Juan
XXIII, antes de ser electo Papa, fue Cardenal Patriarca de
Venecia, y recibía el título de “Pastor Venetiarum” (Pastor
de Venecia). Además, en opinión del Padre Igartua, el pro-
pio Juan XXIII, en la tercera sesión del Sínodo Romano
de 1960, declaró abiertamente que la imagen de Jesús que
había perfilado su vida sacerdotal fue la del Buen Pastor.
Todos, sin excepción reconocieron que su vida como Papa
fue la de un “maravilloso y buen pastor”, así como un
notable “navegante” o “piloto”, ya que supo guiar la nave
de Pedro hacia un trascendental viraje con la convocatoria
del Concilio Vaticano II (1962-1965). Nuevamente, la
profecía se cumple.

4) Frase latina o lema 108: “Flos florum” (Flor de la
flores). Esta frase se acomoda al Papa Pablo VI (1963-
1978). De modo sorprendente, en el escudo de este Pontí-
fice figuraba, y por triplicado, la flor de lis: la flor de las
flores. Hay que reconocer que el acierto de la profecía, a
368 años de la publicación de dicha lista, resulta descon-
certante. El Padre Igartua hace el siguiente comentario sobre
Pablo VI y la profecía de San Malaquías: “Pablo VI es la
Cabeza de la Colegialidad, declarada expresamente en su
Pontificado por el Concilio Vaticano II en la Constitución
Dogmática Lumen Gentium. Es así, como Obispo de los
Obispos, “flor de las flores...”

5) Frase latina o lema 109: “De medietata Lunae” (De
la mitad de la Luna). Esta profecía nos habla del Papa Juan
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Pablo I, quien guió la Iglesia de Jesús tan solo treinta y
tres días del año 1978, debido a su muerte repentina. En
este caso, la profecía resulta desconcertante. De los seis
elementos que integran el lema, cuatro hacen referencia
directa a este Papa: El nombre de Juan Pablo I era Albino;
su apellido, Luciani. El primero forma pareja con el segun-
do: “luz blanca”. Justamente el color de la Luna. Su lugar
de nacimiento: Forno de Canali, en la diócesis de Belluno o
Bellunensis, hace referencia igualmente a la Luna: “Bel-
Luno” (En latín, Luna es “luno” es masculino). Por otro
lado, la elección de Juan Pablo I ocurrió el 26 de agosto de
1978 a las seis de la tarde. Esa misma noche (la del 25 al
26), fue el día astronómico de la “media luna”. El Padre
Igartua completa por su parte estas curiosas “coinciden-
cias” con otros datos no menos sorprendentes relaciona-
dos también con las fechas más destacadas de la vida de
Juan Pablo I. Su nacimiento, por ejemplo, sucedió el 17 de
octubre de 1912. Y ese día la luna estaba en la fase de
cuarto creciente. Lo mismo se registró con su ordenación
sacerdotal (7 de julio de 1935), con la elección como Obispo
de Venecia (15 de diciembre de 1958) y con la elección
como patriarca de Venecia (15 de diciembre de 1969). En
todas estas fechas la Luna estaba en la fase cuarto cre-
ciente o media luna. “Casualmente”, la última fecha, de su
acceso al Pontificado, coincidió con la media luna en cuarto
menguante, como un signo anticipado, profético y yo aña-
diría misterioso de su ocaso y próxima muerte. En este
caso, la probabilidad, para ese cuádruple acierto, resulta
poco menos que nula. La profecía volvía a ser certera.

6) Frase latina o lema 110: “De labore solis” (De la
fatiga o trabajo del sol). Y llegamos al actual Pontífice :
Juan Pablo II que, como es lógico, aunque la “lista de las
profecías de san Malaquías lo incluye, no estamos en con-
diciones de saber si la profecía fue o no acertada hasta
que no termine su pontificado. Esta frase latina, lema o
leyenda recayó el día 16 de octubre de 1978 en el Cardenal
polaco Karol Wojtyla, cuando los 111 cardenales electores
lo eligieron como el sucesor número 264 de San Pedro.
¿Qué dice el experto Padre Igartua se acomoda el lema al
actual Pontífice o no? Los 21 años de pontificado, pare-
cen decir que sí se ajusta. No olvidemos que es el más
extenso pontificado del siglo XX y que el Papa Juan Pablo
II con la apertura de la Puerta Santa en la Basílica de San
Pedro, el pasado 24 de diciembre, no solo daba inicio al
Gran Jubileo del Año 2000, sino que también alcanzaba
realizar uno de sus grandes sueños: el de llevar a la Iglesia
hacia el Tercer Milenio de la Era Cristiana con plena fide-
lidad a su Señor. En distintos diccionarios latino español,
se señalaba el vocablo “labor”, en latín, como trabajo, re-
sistencia, capacidad para el trabajo, esfuerzo, fatiga, can-
sancio, caída de fuerzas de la persona que actúa. El 13 de
mayo de 1981, con el grave atentado del que fue objeto el
Papa Juan Pablo II, se producía un evidente “desfalleci-
miento” y “caída de fuerzas”, tanto en la persona del Papa,

como a nivel eclesiástico, y yo diría que mundial. Un sa-
cerdote me llegó a decir: ya no será el mismo y posible-
mente no haga más ningún viaje al exterior. No obstante,
el Papa Juan Pablo II con la gracia de Dios y a pesar de
todos los pesares, ha podido sobreponerse a una serie in-
soslayable de situaciones de su propia salud y ha ejercido
su Magisterio ordinario, itinerante y doctrinal a través de
estos últimos diecinueve años, después de aquel remoto y
penoso atentado. Además, el Papa Juan Pablo II en todos
estos años a través de sus Encíclicas, Exhortaciones Apos-
tólicas, Cartas Apostólicas, Mensajes, Catequesis en las
Audiencias Generales de los miércoles, discursos, homilías
supera con mucho a sus predecesores. Él ha sabido mul-
tiplicarse en viajes a diferentes países y en kilómetros alre-
dedor del globo terráqueo y se ha gastado, fatigado, can-
sado por la causa del Evangelio, con una gran resistencia a
su vez, y esto es algo bien notorio. De sus 13 encíclicas
tres están dedicadas al mundo del trabajo: Laborem exercens
(El trabajo humano, 15 de septiembre de 1981), Solicitudo
rei socialis (La solicitud social de la Iglesia, 30 de diciem-
bre de 1987) y Centesimus Annus (Centenario de la Rerum
Novarum, 1 de mayo de 1991). Pero también pudiera en-
tenderse en otro sentido y entonces nos asalta la duda: ¿se
trata entonces de una “caída de fuerzas”, de un “desalien-
to” de la Iglesia Católica como institución o estamos ante
una profecía que se refiere exclusivamente a Juan Pablo II
como persona? El tiempo nos lo dirá. Y llegamos al final
de la profecía.

7) Frase latina o lema 111: “Gloria Olivae” (La gloria
del olivo): Parece señalar un signo de paz universal. Y el
Papa que apacentará la grey universal, según esta profe-
cía, lo hará bajo un signo o reinado de paz. Ya en las apa-
riciones de Fátima se habla de un “período de paz” conce-
dido al mundo antes del final de los tiempos.

8) Frase latina o lema 112: “In persecutione extre-
ma” (en la última persecución). Este lema hace presu-
mible una fuerte persecución a la Iglesia Católica. De
acuerdo con esta profecía, el Papa que reine en esa época
vería, durante su servicio, graves y tremendas perse-
cuciones a la Iglesia.

9) Frase latina o lema 113: “Petrus Romanus” (Pedro
Romano).Última profecía. Los intérpretes y especialistas
en el misterio de san Malaquías dudan sobre su verdadero
carácter. ¿Se trata del último Papa o de una especie de resu-
men y clave de todos los anteriores? No se sabe, lo que al
parecer sí se puede decir, es que esta profecía podría cerrar
“el final de los tiempos”. Estas profecías, naturalmente, se
prestan a otras interpretaciones. Sin embargo, son muchos
los “aciertos” que arrojan, bien pudiera ser que el futuro del
Papado transcurra tal y como señalan los lemas proféticos
de san Malaquías, tal vez no. Pero el tiempo, inexorable-
mente, y esta vez no a muy largo plazo, nos revelará si
dichas profecías son o no auténticas y definitivas “revela-
ciones divinas”. Sólo hay que esperar.
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“Los enfermos necesitamos de
la fe para seguir luchando.” Así
me dijo Carlos Tarajano, paciente
de lepra del sanatorio del Rincón,
mientras observaba a la
muchedumbre que acudió, el
pasado 11 de febrero, a celebrar
el Jubileo de los Enfermos, en el
Santuario Nacional de San
Lázaro, en nuestra Arquidiócesis.

 “Señor, el que tú amas está
enfermo”, rezaba una larga tela
colocada en el parque, muy
cercano al templo, en cuyo
interior los feligreses y peregrinos
oraban y entonaban canciones.
Entonces dio inicio a la Eucaristía
presidida por el Arzobispo de La
Habana, Cardenal Jaime Ortega,
en la que concelebraron
Monseñor Alfredo Petit, Obispo
Auxiliar de La Habana, y
Monseñor José Félix Pérez,
Secretario Adjunto de la
Conferencia de Obispos

JUBILEO DE LOS ENFERMOS

POR JORGE DÍAZ / FOTOS: JAVIER BARRAL
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Católicos de Cuba, entre otros
sacerdotes del clero
arquidiocesano.

En su homilía, el Cardenal
Ortega expresó que este Jubileo
debe transformar a cada uno de
los fieles, de manera que
contemplen la adversidad, ya sea
física o moral, “con ojos
cristianos”. Habló sobre el
sufrimiento que acompaña a la
enfermedad cuando se carece de
los medicamentos o la
alimentación necesarios. En este
sentido, señaló que aún “no
hemos llegado a una plena
justicia social”. La comunidad
humana está obligada, porque es
justo, a cuidar de sus enfermos.
Sin embargo, aclaró que, para el
cristiano, la ayuda al que sufre
tiene otra dimensión más: la
caritativa. Recalcó que, debido
al avance desmedido de la
técnica y al hedonismo, existe
una mentalidad que huye del
sacrificio, de la atención al
necesitado. Además, se
considera a la enfermedad como
accidental y no como parte de la
vida. Todo esto, según nuestro
Arzobispo, conlleva al
desarraigo en las relaciones
interpersonales. Por otra parte,
recordó la visita a ese santuario,
hace dos años, del Papa Juan
Pablo II. Mencionó el coraje de
éste, pues el deterioro físico no
le impide su constante trabajo.

Para finalizar, se realizó una
procesión con el Santísimo
Sacramento. Los participantes
concluyeron la celebración con
alegres cantos de esperanza y la
exhortación de imitar la actitud
serena ante el dolor de Cristo,
símbolo y razón del Jubileo.
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Durante el trayecto, Carmen Moya
nos informó un poco acerca de la vida
y la santidad de Bernadette: la joven
escogida por la Virgen para sus reve-
laciones. De aquella breve, pausada y
conmovedora explicación ha quedado
en mis recuerdos, como imagen foto-
gráfica, el instante y el énfasis con-
clusivo que la señora Carmen mostró
al aclarar que podíamos castellanizar
el nombre de la Santa pronunciando
Bernardita, “o podemos acordar de-
cirlo como lo pronunciamos aquí:
¡Bernadette!” (Bernadet).

LA FAMILIA SOUBIROUS
Bernadette, cuyo verdadero nombre

era Marie-Bernarde, nació el 7 de enero
de 1844 en una familia campesina. Un
par de días después, la infante recibió el
sacramento del Bautismo en la iglesia San
Pedro de Lourdes. Pasados dos años el
matrimonio Soubirous (compuesto por

A PROVIDENCIA QUISO QUE EN UN VIAJE
por tren de París a Madrid, la profesora Perla
Cartaya, el señor Eduardo Mesa y yo, visitáramos la
ciudad francesa de Lourdes, ubicada a los pies de los
Pirineos. Cuando llegamos a la Estación eran poco
más o menos las tres de la tarde del domingo 20 de
septiembre de 1998. Nos esperaba la señora Carmen
Moya, una española con residencia en Madrid que
viaja con frecuencia a Lourdes debido a su
desempeño como administradora de Lourdes
Magazine, publicación mensual del Santuario
Mariano, reconocido hoy como el tercero en el mundo
por recibir, diariamente, no menos de 40 000
peregrinos. Las primeras palabras, además del
saludo, tuvieron lugar en un café situado a unos
metros de la Estación. Luego hicimos viaje en auto
hacia el Santuario, lugar sobre el que circunda, de un
modo u otro, la vida de todos los pobladores de la
Ciudad.

POR EMILIO BARRETO

L

A la izquierda: la Gruta de Massabielle en tiempos de las apariciones de la Virgen.
A la derecha: Bernadette Soubirous

(I parte)
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François y Louise, padres de Marie-
Bernarde) tuvo una segunda hija, a la
que llamaron Toinette. François llevaba
el Molino propiedad de la señora
Castérot (apellido de la madre de Louise,
entonces ya viuda). François era un buen
trabajador, así como un hombre preocu-
pado por su esposa e hijos.

A pesar de los contratiempos pre-
sentes en cualquier familia común, a
los Soubirous les iba bien con el Moli-
no. Pero François no era un hombre
muy versado en el mundo de los ne-
gocios y le costaba trabajo adminis-
trar la propiedad de su suegra, adqui-
rida por él en circunstancias muy
azarosas. A ello sumémosle la total

inexperiencia de Louise. Ella, sin em-
bargo, muy hacendosa, no lo pensó
dos veces y se dispuso a trabajar con
su marido en la administración del
Molino. Pero el desarrollo social se
convirtió en boomerang: recién se
ponía en práctica una genialidad: la
máquina de vapor. El comercio
artesanal comenzaba a perder terre-
no aceleradamente.

Al molinero y su esposa le comen-
zaron a llover desgracias. En 1849,
mientras realizaba una de sus faenas
diarias, François perdió el ojo izquier-
do. Dos años después, un 4 de enero,
falleció Jean Marie, el hijo más peque-
ño. Por entonces Louise se encontra-
ba en su cuarto embarazo y la angus-
tia del matrimonio halló consuelo el 13
de mayo de ese mismo año con el na-
cimiento de otro varón, al que tam-
bién nombraron Jean Marie, como tri-
buto al hijo fallecido.

En 1852 la situación económica de los
Soubirous era insostenible: se vieron en
la necesidad de vender el molino. Dos
años más tarde tuvieron que abandonar
la casa por no tener dinero para pagar el
alquiler. Descendieron hasta la miseria.
En 1855 una fuerte epidemia de cólera
irrumpió en la apacible ciudad de Lourdes
para cobrar 38 vidas. Bernadette cayó
enferma, pero se curó. Comenzó a pa-
decer de asma crónica. Tenía la niña 11
años. Por esa fecha murió la madre de
Louise y los Soubirous heredaron 900
francos. Con ese dinero alquilaron otro
molino. Pero se avecinaba una terrible
sequía que terminó quemando las cose-
chas. La pequeña empresa quebró y la
familia fue expulsada. Recogieron sus
escasas pertenencias y se fueron a la
casa Rives: para pobres. Así y todo, no
contaban con suficientes ganancias para
sostener el modestísimo alquiler. A ini-
cios de 1857, estaban en la calle, sin un
centavo, casi en la indigencia. No les
quedó más remedio que irse a vivir al
calabozo de una antigua prisión ya
clausurada. El sitio era un tugurio col-
mado de infecciones.

Lograron sobrevivir con el trabajo
de todos los miembros de la familia:
François hacia de jornalero, Louise era

moza de limpieza, Bernadette cuidaba
de sus hermanos, recopilaba huesos y
chatarra para vender a negociantes de
poca monta. También fue empleada
por una tía como tabernera. Las ga-
nancias continuaban siendo inferiores
a las mínimas y los tiempos empeora-
ban: Lourdes se sumía en una
hambruna espantosa. La horrenda cri-
sis llegó a oídos del Emperador
Napoleón III, quien ordenó enviar, de
inmediato, sacos de harina para evitar
muertes por inanición.

A finales de 1857, para equilibrar un
poco la economía hogareña, François
y Louise determinaron enviar a
Bernardette a una granja en Bartrès,
propiedad de una señora otrora nodri-
za de Marie-Bernarde. Bernadette con-
taba 13 años y aún no sabía leer ni
escribir, así como tampoco sabía co-
municarse en francés; lo hacía en len-
gua bigurdana1. Por las noches, des-
pués de la agotadora jornada, la ex
nodriza se empeñaba en enseñarle ca-
tecismo, pero la niña no conseguía
aprender lo poco que una y otra vez le
hacían repetir en francés. Noche tras
noche las lecciones terminaban con
gritos y llantos.

A los pocos días de comenzar 1858,
Marie-Bernarde acabó por convencer
a sus padres para que la llevaran de
regreso a Lourdes. Bernardette no le
había informado a su ex nodriza acer-
ca de su partida. Al parecer, la niña
buscaba una salida más honorable y
para ello dijo una mentira que la histo-
ria se encargó de convertir en piado-
sa: “El señor cura de Lourdes quiere
que haga la primera comunión”. A fi-
nales de ese mismo enero Bernadette
regresaba con sus padres a su casa
del calabozo para entrar en las clases
gratuitas del hospicio de las Herma-
nas de Nevers.

UNA SEÑORA
VESTIDA DE BLANCO

En 1858 Bernadette contaba 14 años
de edad. Corría el mes de febrero. Era
un jueves 11. Le encargaron buscar
leña para encender la chimenea. Salió
con su hermana Toinette y con una

François y Louise Soubirous
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amiga. El camino escogido las condu-
jo directo a un canal que desemboca
en el Gave (afluente del Adour, gran
río que desemboca en el Atlántico), a
la altura de una gruta natural esculpi-
da en la roca de Massabielle. Allí ad-
virtieron leña seca amontonada.
Toinette y la amiga se descalzaron y
comenzaron a cruzar el canal.
Bernadette no quería mojarse los pies.
Gritó a sus compañeras pidiéndoles
ayuda, pero no le prestaron atención.
Sin más remedio, empezó a descalzar-
se cuando algo parecido a una “ráfaga
de viento” le hizo levantar la vista. Miró

asintió, pero apenas entraron al tu-
gurio donde vivían le contó todo a
sus padres. La madre se escandalizó
y le prohibió a Bernadette volver a la
Gruta. Cuarenta y ocho horas des-
pués Bernadette le dijo a su confe-
sor cuanto había visto. Éste, a su
vez, y con el consentimiento de la
joven, le informó al párroco de
Lourdes, quien no le confirió al asun-
to la menor importancia.

Al día siguiente, Bernadette apeló a
la bondad de su padre y consiguió per-
miso para volver a la Gruta. Junto a
ella iban mujeres jóvenes con frascos
que contenían agua bendita. Marie-
Bernarde vio por segunda ocasión a la
Señora. Esta vez la Aparición le mos-
traba una sonrisa agradable. Sin per-
der tiempo Bernadette la roció con agua
bendita y le dijo:

- Si viene de parte de Dios quédese,
si no váyase.

La Aparición seguía sonriendo.
Bernadette, visiblemente calmada, se
puso a rezar. Experimentó tal éxtasis
que sus compañeras se asustaron y
emprendieron una atropellada carrera
en busca de ayuda. El resultado: “¡Pro-
hibido terminantemente volver a la
Gruta!”, vociferó Louise a su hija.

La noticia corrió por la Ciudad. La
gente comenzó a hablar de fantasmas.
Bernadette volvió a la Gruta de
Massabielle acompañada por personas
de la clase alta. La tercera visita fue el
jueves 18 de febrero. De nuevo
Bernadette se halló frente a la Señora
vestida de blanco. Como la intención
de la joven era conocer el nombre de
la Visión le extendió papel y pluma.
Entonces, por primera vez, la Señora
habló. Lo hizo en lengua bigurdana:

- No necesitas mi nombre. Ven a
este lugar durante 15 días. No te pro-
meto felicidad en este mundo, sino
en el otro.

De regreso a Lourdes, los testigos
que acompañaron a Bernadette asegu-
raron que la joven veía a la Santísima
Virgen. Aumentaron los curiosos. El
día de la cuarta aparición asistieron 8
personas. El día 20 fueron 30. El 21
viajaron 100 testigos. Ante tal albo-

roto el Comisario de la Policía se pre-
ocupó y, esa misma noche, mandó
por Bernadette con el objetivo de in-
terrogarla:

- ¿De modo que ves a la Virgen?
- Jamás he dicho eso.
- ¡Ah! No has visto nada.
- Sí, he visto a una señorita.
Bernadette narró toda la historia al

hacia la gruta y vio, completamente
de frente, a “una señora vestida de
blanco”. Asustada, buscó su rosario.
La Aparición hizo el signo de la Cruz.
La adolescente repitió la acción y se
puso a rezar. La visión terminó.
Bernadette corrió al encuentro de sus
acompañantes.

- ¿Vieron algo?
- No. ¿Por qué?
- Bueno, si no vieron nada, pues yo

tampoco.
Pero Toinette se sintió intrigada y

comenzó a preguntarle a Bernadette.
La hija mayor de los Soubirous narró
a su hermana lo sucedido con la con-
dición de que no lo repitiera. Toinette

Comisario. El Policía no creyó una sola
palabra y le pidió a François Soubirous
que no le permitiera a su hija regresar
a la Gruta. Pero Marie-Bernarde ha-
bía prometido asistir al lugar durante
dos semanas. El 23 de febrero viajó
en compañía de 150 testigos. El miér-
coles 24 fueron con ella 300 perso-
nas. En esa octava aparición
Bernadette caminó de rodillas y besó
el suelo. Más tarde, ante la avalancha
de preguntas respondió:

- La Señora me dijo tres veces “pe-
nitencia” y después: “Ruega por la
conversión de los pecadores... Besa
el suelo en penitencia por los peca-
dores”.

El jueves 25 de febrero la adoles-
cente repitió el ritual del día anterior.
Después se incorporó y caminó hacia
el Gave. En su andar dudaba. De pron-
to, con brusquedad, se detuvo y, de
inmediato, retrocedió para ponerse de
rodillas a la izquierda de la  Gruta. Con
sus manos escarbó en la tierra. Lo hizo

Imagen de Nuestra Señora de Lourdes
esculpida por el artista Joseph
Fabisch.

El abad Peyramale, Párroco de
Lourdes, en tiempos de las aparicio-
nes de la Virgen a Bernadette.
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con fuerzas hasta que consiguió abrir
un hoyo que se llenó de agua fangosa.
Trató tres veces de beber sin conse-
guirlo. La invadía el asco y terminaba
escupiendo. Al cuarto intento logró
beber un sorbo. Se mojó la cara y se
introdujo un puñado de hierba en la
boca. Los 350 curiosos se escandali-
zaron. Bernadette no reparó en ello.

Esa noche el Procurador Imperial
convocó a Bernadette. El interrogato-
rio fue más riguroso, pero la mucha-
cha se remitía una y otra vez a su úni-
ca versión. Los días 27 y 28 de febre-
ro regresó a la Gruta. Eran la décima y
oncena apariciones. A partir de enton-
ces, del hoyo que cavó comenzó a
manar agua clara. El 1 de marzo tuvo
lugar la duodécima aparición. Para esa
fecha, una mujer totalmente lisiada de
una de sus manos recobró sus faculta-
des luego de hundir su mano enferma
en el agua clara del hoyo escarbado por
Bernadette. El 2 de marzo, finalizada la
decimotercera aparición,  la adolescente
visitó al sacerdote de Lourdes con un
mensaje de la Señora: “Vengan a este
lugar en procesión y construyan una
capilla”. Pero el abad no creyó en esa
historia y expulsó a la mensajera tildán-
dola de mentirosa. Sin embargo, Marie-
Bernarde no se amilanó y regresó esa
misma noche a la casa parroquial. El
Padre la recibió en presencia de sus
vicarios. La escuchó con atención. Al
concluir la joven, lleno de incredulidad
pidió a Bernadette le averiguara el nom-
bre de la Señora. El 3 de marzo
Bernadette regresó a la Gruta. Por la
noche repitió su visita al sacerdote:

- La Señora ha vuelto a pedir su ca-
pilla.

- Pero... ¡¿Y su nombre?!-, pregun-
tó enojado el Párroco y añadió: “¡Que
te diga su nombre y haga florecer el
rosal de la Gruta!”

El 4 de marzo era el último día de la
quincena señalada por la Aparición.
Cuando Bernadette llegó a la Gruta de
Massabielle 8000 personas la espera-
ban con gran ansiedad. Marie-
Bernarde caminó de rodillas hasta la
fuente, bebió del agua clara, se lavó la
cara y besó el suelo. El éxtasis duró

45 minutos. Bernadette no pronunció
nombre. El gentío, decepcionado, co-
menzó a retirarse.

La quincena concluyó. Bernadette
regresó a la escuela. En la Gruta de
Massabielle continuaba la concurren-
cia. Los cirios de la feligresía de
Lourdes mantenían la Gruta ilumi-
nada durante las 24 horas del día.
En la noche del 25 de marzo
Bernadette sintió deseos de ir a la
Gruta. A las cinco de la madrugada
se hallaba ante la Aparición.

- Por favor, ¿tendría usted la bon-
dad de decirme quién es?

Repitió la pregunta un par de veces.
Como respuesta solo obtuvo una son-
risa. Insistió una vez más. Entonces
la Señora juntó sus manos, levantó sus
ojos mirando al cielo y exclamó en len-
gua bigurdana:

- Soy la Inmaculada Concepción.
Bernadette corrió a la casa parroquial.

Le contó al sacerdote lo sucedido.
- ¡¿Qué estás diciendo?! ¡¿Sabes bien

lo que eso quiere decir?!-, preguntó
el abad completamente perplejo.

- No, pero por el camino no he he-
cho otra cosa que repetir el nombre.

El párroco envió a Bernadette de re-
greso a su casa. Inmediatamente des-
pués corrió a avisarle al Obispo de
Tarbes. No podía explicarse el abad
cómo Bernadette, prácticamente
analfabeta, conocía el dogma procla-
mado hacía cuatro años por el Papa
Pío IX2. Esa misma noche a Maríe-
Bernarde le hicieron saber el signifi-

cado de las palabras pronunciadas
por la Aparición.

El miércoles 7 de abril la joven volvió
a la Gruta. Se produjo la revelación nú-
mero 17. Más que extasiada, Bernadette
no lograba advertir que la llama del ci-
rio le acariciaba los dedos. Uno de los
testigos era un médico que pudo cons-
tatar la no formación de quemaduras
en la piel de la adolescente. Algún tiem-
po después se conoció acerca de la ra-
dical conversión del doctor.

Pasaron los días. La joven
Soubirous se hallaba inmersa en su
formación escolar y en los preparati-
vos de la primera comunión, señalada
para el 3 de junio de 1858. En la fuen-
te de la Gruta de Massabielle se multi-
plicaban las curaciones. Pero también
se produjeron algunos abusos y atro-
pellos. Las autoridades prohibieron el
paso. Mes y medio más tarde, el 16
de julio, Bernadette regresó al lugar.
Lo hizo a escondidas. Como la Gruta
estaba tapiada se dirigió a la otra orilla
del Gave, hasta ubicarse delante de la
Gruta de Massabielle. Allí se produjo
la decimoctava y última aparición.

NOTA:
1 Lengua bigurdana: dialecto hablado en

zonas campesinas del sur de Francia. Se supo-
ne tenga sus raíces en el idioma gazconés, que
es una lengua románica.

2 El 8 de diciembre de 1854 el Papa Pío IX,
en presencia de un gran número de obispos y
del pueblo, proclamó dogma de fe obligatorio
para todos los fieles: la Virgen Santísima Ma-
dre de Dios había sido concebida sin el pecado
original de nuestros primeros padres.

La Gruta de Massabielle en la actualidad.
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AÑOS SANTOS O JUBILARES
La Iglesia tardó en institucionalizar este tipo de

“años de gracia”, a los que pasó a llamar “años
santos o jubilares”. El primero fue decretado por el
Papa Bonifacio VIII en el año 1300. Consistió en
una pequeña peregrinación de matiz penitencial a los
sepulcros de los apóstoles san Pedro y san Pablo y,
en un primer momento, se pensó en celebrarlo cada
cien años.

¿Coinciden los objetivos que busca la Iglesia en
estos “años” con los que establecía la ley de
Moisés? Literalmente no; pero en el fondo sí, pues
lo que Iglesia pretende es la conversión del
hombre.

La Iglesia predica y otorga en ellos la indulgencia
plenaria más solemne de cuántas puede conceder;
esto es, el perdón de la pena temporal debida por
nuestros pecados, purificándonos así, tanto de
aquellos, como de sus consecuencias.

La expresión “lucrar o ganar el jubileo” equivale a
cumplir aquellas condiciones que la misma Iglesia
exige para ganar esta indulgencia y de las que
hablaremos más adelante.

PERIODICIDAD Y MODALIDADES
Como hemos visto, al principio el Jubileo se

estableció para el comienzo de cada siglo; esto es,
cada cien años. Sin embargo, poco después,
Clemente VI decretó que se celebraran cada
cincuenta años a partir de 1350. Y pasados unos
años –desde 1475- Paulo II acortó el plazo a
veinticinco.

Hay dos clases de jubileos: ordinarios y
extraordinarios.

Los primeros se conceden en Roma cada veinticinco
años. Comienzan con las primeras Vísperas de
Navidad y terminan con las segundas del año
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1300. Bonifacio VIII. Primer Jubileo

1350. Clemente VI. Más de un millón de
peregrinos acuden a Roma.

1390. Urbano VI-Bonifacio IX. Se exige
visitar las cuatro basílicas romanas.

1400. Bonifacio IX.

1425. Martín V. De éxito discreto.

1450. Nicolás V. Gran éxito con
peregrinos de toda Europa.

1475. Paulo II-Sixto IV. Comienza el
ritmo de cada 25 años.

1500. Alejandro VI. Comienza la
ceremonia de apertura de la Puerta Santa.

1525. Clemente VII. Coincidiendo con
los comienzos de la Reforma.

1550. Paulo III-Julio III.

1575. Gregorio XIII. Apogeo de la
Reforma católica.

1600. Clemente VII. El mayor Jubileo de
los conocidos hasta entonces.

1625. Urbano VIII. Monjes, enfermos y
presos pueden ganarlo sin venir a Roma.

1650. Inocencio X. De gran austeridad.

1675. Clemente X. El más festivo.

1700. Inocencio XII-Clemente XI.

1725. Benedicto XIII. Mayor rigor para
ganar la indulgencia.

1750. Benedicto XIV. Se fija
definitivamente el ceremonial de estos
actos.

1775. Clemente XIV-Pío IV. Calificado
de mediocre.

1800. No se celebró debido a la
ocupación de Roma por Napoleón.

1825. León XII. Único Jubileo del siglo.

1900. León XIII. El Jubileo termina con
la consagración del siglo XX a Cristo
Redentor.

1925. Pío XI. De fuerte matiz misional.

1933. Pío XI. En conmemoración del
1900 Aniversario de la Redención.

1950. Pío XII. Definición del dogma de la
Asunción.

1975. Pablo VI. De fuerte matiz juvenil.

1983. Juan Pablo II. 1950 años de la
Redención.

2000. Juan Pablo II. Último Año Santo.

siguiente. Todo este año es conocido como Año
Santo. Una vez decretado, el Papa lo extiende
mediante una bula a todas las diócesis católicas del
mundo.

Por otro lado el jubileo extraordinario se concede,
como su mismo nombre indica, en circunstancias fuera
de lo normal: un aniversario solemne, la consagración
de un nuevo papa, etc.
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En su Carta Tertio Millenio Adveniente (14, 16)
Juan Pablo II nos recuerda las palabras de Isaías
definiendo al Jubileo como un “año de gracia”. He
aquí, pues, lo que debemos esperar: - un año de
perdón de los pecados y de las penas por los
pecados, – un año de reconciliación entre cuantos
vivan enfrentados, -un año de múltiples conversiones,
- un año de penitencia sacramental y
extrasacramental, – un año en el que sentir y
demostrar nuestra alegría. Recordemos que el
término jubileo significa alegría. Insistimos en que
esta no debe ser únicamente interior, sino también de
esa que se manifiesta exteriormente.

En cuanto al contenido, insiste el Papa, este gran
Jubileo debe ser, en cierto modo, igual a cualquier
otro. Sin embargo, entre las súplicas más fervientes
de este momento excepcional debido a la llegada del
nuevo milenio, la Iglesia implora del Señor que
“prospere la unidad entre todos los cristianos”.

“Deseo –dice el Papa- que este Jubileo sea la
ocasión adecuada para una fructífera colaboración
adecuada en la puesta en común de tantas cosas que
nos unen y que son ciertamente más que las que nos
separan”.

Pero también podemos y debemos esperar
mucho más

“La Puerta Santa del Jubileo del 2000 –continúa el
Papa- deberá ser simbólicamente más grande que las
precedentes”, y aunque él lo dice por otro motivo,
nosotros también los tenemos para pensar así.

a) Este Jubileo 2000 es el primero que celebramos
en el tránsito de un milenio a otro. Bajo este aspecto,
los dos mil años del nacimiento de Cristo
–prescindiendo de la exactitud del cálculo
cronológico-, representan un jubileo notoriamente
destacado y distinto. Y esto, no sólo para los
cristianos, sino también para toda la humanidad dado
el papel primordial que el cristianismo ha jugado en
estos dos milenios.

b) El Jubileo 2000 coincide con la etapa de mayor
desarrollo humano jamás visto: – la ciencia y la
técnica han logrado cimas jamás soñadas, - los
desplazamientos humanos son cada día más rápidos y
frecuentes, - las fronteras desaparecen poco a poco,

- la información se realiza de forma instantánea,
masiva y para todo el planeta, - los organismos
internacionales –y entre ellos las Iglesias- juegan cada
día un papel más destacado.

En un mundo así, parece lógico que una celebración
como ésta a la que nos venimos refiriendo tenga un
eco y una proyección mayor que nunca. Sin embargo,
también la cara oculta de esta Sociedad-2000 puede
influir en una celebración más intensa y profunda del
Jubileo. Por eso mismo, porque...

c) Pese a todo, también este Año 2000 tiene su
cara oculta: Junto a tanto desarrollo corre parejo el
cada vez más caudaloso río de las desigualdades y
miserias humanas: - nunca hubo en el mundo tan altas
fortunas y, a la vez, tanto desafortunado viviendo en la
más pura miseria, - nunca tanta organización
internacional, nacional o local, a la vez que tanto
marginado, - nunca tanta libertad de conciencia, junto
con feroces fenómenos de fundamentalismo religioso,
- nunca se habló tanto de paz, en medio de tanta
tensión y tanta guerra; ni del mundo como aldea global
al lado de tanto brote de nacionalismos excluyentes,
tanto racismo y tanta xenofobia, - nunca nos vimos tan
protegidos por medidas de prevención y seguridad; ni
tan inermes ante lo que nos deparará ese futuro que se
otea a través de las capas de ozono o las
manipulaciones genéticas.

d) Este es, en fin, el Jubileo de una Iglesia que...:
- con ese acontecimieto único del siglo que fue su
Concilio Vaticano II, abrió de par en par su
corazón al Espíritu, a la vez que sus puertas y
ventanas al mundo, - que trata de caminar junto
con el resto de las confesiones cristianas, - que
huye de todo fundamentalismo y práctica de
diálogo interreligioso, - que busca la paz y la
solución de los grandes problemas humanos en el
concierto de todos los organismos de buena
voluntad.

Por todo ello este Jubileo del 2000 está llamado
a ser más que ninguno de cuantos le precedieron un
verdadero año de gracia.

Nota:
Tomado de la revista Orar No. 124. Editorial

Monte Carmelo, Burgos, España.

EL DEL 2000: UN JUBILEO IGUAL Y DIFERENTE
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sociedad

I
La joven se recupera en la Unidad de Cuidados Intensi-

vos (U.C.I). Confiesa que después de tomar las tabletas,
sentir el silencio y un extraño sentimiento de culpa, quizás
ante la proximidad de la muerte, comenzó a llamar, a gri-
tar, a pedirle a todos que la salvaran, la llevaran a un hos-
pital; no quería morir. Entonces no sabía que la dosis era

pequeña; en esos instantes, algo parecido a una nube gris,
insípida, le nublaba la conciencia y lo olvidó todo: solo
unos segundos antes, tentada por la soberbia, la ira y otras
sensaciones inexplicables, quiso terminar con su existen-
cia... cuando la bajaban por la escalera, aun consciente,
pedía perdón a sus padres, al hermano... si sobrevivía no
lo volvería a hacer...

La muchacha no podría decir qué tiempo estuvo incons-
ciente en el hospital pues no recuerda cuándo perdió la
lucidez, y mucho menos qué tratamiento le hicieron para
salvarle la vida. Le basta mirar alrededor: aparatos, tubos y
bolsas plásticas forman una corona que, a estas horas,
pudiera muy bien ser de flores fúnebres. ¿Sabrá que es
una de las diez sobrevivientes por cada intento de suicidio,
y como mujer, tiene cinco posibilidades más que un hom-
bre de no morir en la tentativa, tal vez porque ellos utilizan
métodos más letales como los disparos de armas de fuego,
las precipitaciones desde las alturas o los ahorcamientos?
¿Sabrá también que se ha equivocado, para fortuna de su
vida, en dosis y tipo de droga, que hay un equipo de salud
competente a su lado cuya intervención con rapidez y de-
dicación ha evitado la muerte y, si es creyente, un Dios por
encima de todo y de todos que realizó el milagro de devol-
verla a este mundo?

Debe saber que a partir de ahora tiene varias veces más
riesgo que otra persona de repetir el intento. Esa es una

There’s nothing you can’t
be done
nothing you can sing that can’t be sung
nothing you can say, but you can learn
how to play the game
ist’s easy.
All you need is love, all you need is love
All you need is love, love, love is all you
Need

Lennon-Mc Cartney
The Beatles 1967-1970

(Blue Album) Vol. 1
All you need is love

POR FRANCISCO ALMAGRO DOMÍNGUEZ

LA MAYORÍA DE LOS SUICIDAS HAN ADVERTIDO PREVIAMENTE
SU INTENCIÓN Y SÍ TENÍAN LA INTENCIÓN REAL DE MORIR,

SOLO QUE LA IDEA DURA UNOS SEGUNDOS, DESGRACIADAMENTE
LOS SUFICIENTES PARA LLEVAR A EFECTO LOS PLANES. LA MAYOR PARTE VUEL-

VE A INTENTARLO Y EN OCASIONES CON MÉTODOS MÁS LETALES.
LOS SUICIDAS Y LOS QUE LO INTENTAN, EN MÁS DE UN SETENTA POR CIENTO

PADECEN DE UNA ENFERMEDAD MENTAL DEMOSTRABLE.
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poderosa razón para el seguimiento tras el alta médica, y
la otra es que siete de cada diez individuos confrontan
problemas de los nervios previos al hecho. El especialista
la ayudará, entre otras cosas, a no sentir pena o culpa
posterior; la muchacha debe aprender a valorarse más,
aun en las peores circunstancias; esta es una lección con
sentido positivo para el futuro...

Eso lo comienza a sentir en las mañanas, al despertar.
Le parece absurdo estar en la U.C.I., sobre todo cuando
observa la luz del sol en la mañana, como queriendo anun-
ciarle a ella el milagro que es la vida.

II
Todavía no se sabe con certeza por qué un ser humano

se quita la vida, pero sí se conoce que en estos asuntos
no siempre valen los “principios” religiosos, políticos o
sociales. En la secta
Amish, protestantes de ori-
gen menonita de rígidas
costumbres, y donde el sui-
cidio es un crimen mayor,
se han observado inten-
tos y muertes por esta
causa; de la misma ma-
nera, una forma no infre-
cuente de protesta social
en algunos países de Asia
es la autoincineración.
Mientras en el Japón el
harakiri era una muestra
de dignidad y valor, en la
cultura judeo-cristiana, el
suicidio es un símbolo de
debilidad y deshonroso
comportamiento.

Cuentan que en la anti-
güedad hubo una “epidemia” de suicidios en masa. Todas
eran mujeres jóvenes de familias adineradas y tal vez bus-
caban trascender como valientes artífices de su vida y su
propia muerte. La solución fue exponer los cuerpos des-
nudos en la plaza pública; las presumibles suicidas debían
saber que después de muertas serían contempladas en toda
su exánime desnudez... y allí terminó el “brote suicida”. Pero
en los últimos años hemos asistido al florecimiento de sectas
fundamentalistas que involucran mayoritariamente a jóve-
nes, y que para espanto de la humanidad son toleradas en
sus prácticas autodestructivas; algunos sobrevivientes han
contado cómo el suicidio colectivo es su “opción de vida
trascendente”. De modo que no podemos despreciar el con-
texto socio-cultural del fenómeno suicida, aunque a veces
éste no se sea decisivo.

Las invest igaciones más recientes de las
neurociencias apuntan hacia el déficit de ciertas sus-
tancias –neurotrasmisores- en el cerebro de los suici-

das. También señalan cambios en la calidad y cantidad
de neuronas específicas1. Así parece confirmarse lo que
hace muchos años el hombre sospechaba: la depresión
en más de la mitad de los suicidas. Cuando al factor
depresivo se le suma el uso de sustancias como el alco-
hol, la posibilidad de que ocurra suicidio se incrementa
a más del noventa por ciento2.

Sin embargo, para que un fenómeno tan complejo como
atentar contra la vida propia se produzca, es necesario que
concurran varios factores en forma de “cascada”. Diga-
mos, sin abusar de tecnicismos, que las depresiones, la
ansiedad, el dolor crónico, las adicciones al alcohol o la
cocaína, son factores predisponentes al intento, pero los
precipitantes suelen ser otros. Dentro de ellos, los llama-
dos Eventos Vitales son los más citados. Un Evento Vital
no es otra cosa que un hecho inesperado, agresivo, de una

intensidad y calidad sufi-
ciente para producir cam-
bios en la vida de una per-
sona. Se debe agregar que
este percance siempre tie-
ne un significado individual;
para unas personas la muer-
te de su perro será muy do-
loroso y para otras, un mo-
tivo de alegría; para un
obrero cubano el robo de su
bicicleta lo pone en crisis y
para otro, de Europa, qui-
zás la preocupación sea la
pérdida de tiempo para
comprar una nueva al día
siguiente. Por último, están
los llamados factores
perpetuantes, aquellos que
mantienen la “presión” so-

bre el individuo y hacen repetir el intento de suicidio. Aquí
cabrían todas aquellas situaciones externas que continúan
gravitando y que si bien son una carga importante, ellas,
por sí solas, no bastan; hablamos de las condiciones de la
vivienda, la miseria, el empleo, los problemas con la fami-
lia y sobre todo con la pareja.

III
Además de lo poco ético que resulta manejar las ci-

fras de suicidio con fines políticos, lo más bochornoso
es que carece de fundamento científico. No se puede
afirmar que un país tiene “problemas” porque “la gente
se suicida más”. Como vimos en líneas anteriores, el
suicidio es un complejo  proceso donde concurren mu-
chos factores. En países tan dispares en desarrollo so-
cial y económico como Suecia y Hungría se han obser-
vado históricamente tasas elevadas de muerte por esta
causa. En el primero de ellos se han hecho varios estu-

ALGUIEN PUEDE AFIRMAR
QUE LA “RELIGIÓN”

ES UN RECURSO INSPIRATIVO
PARA SEGUIR VIVIENDO

Y EN ELLO NO HAY DEMÉRITO:
EL MENSAJE CRISTIANO ESTÁ CLARO:

AMAR A LOS DEMÁS
COMO NOS AMAMOS A NOSOTROS MISMOS,

COMO ÉL NOS AMA; NO OLVIDAR
QUE EN EL MAYOR DE LOS DESIERTOS
Y EN LA MÁS TUPIDA DE LAS SELVAS,

EL HOMBRE NUNCA ESTÁ SOLO.
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dios sobre el tema y parece existir una relación signifi-
cativa entre la soledad en que viven las personas mayo-
res de 65 años de edad y la letalidad del intento.

En los Estados Unidos de América hay datos curiosos.
El suicidio ocupa la novena causa de muerte con tasas de
19.5 y 12.4 para hombres de raza blanca y negra respec-
tivamente. Las mujeres negras se suicidan solo 2 por cada
100 000 habitantes, mientras las de raza blanca las dupli-
can: 4.6. La proporción de hombres respecto a mujeres
sucidas es de 4.23.

No es un secreto que nuestro país, hace muchos años,
ocupa un lugar junto a los que presentan tasas de suicidio
consideradas medias, y el que el “fenómeno suicida” ha
preocupado a los médicos y políticos cubanos de todas
las épocas4. En 1998 ocurrieron 1395 muertes para una
tasa masculina de 25 y de 11.6 en mujeres. Fue la séptima
enfermedad como causa directa de muerte según sexo5.
Lo llamativo, sin embargo, es que estas muertes ocupan el
cuarto lugar en edades de 15 a 49 años, o sea, en personas
jóvenes; la tasa de 1998 pasado año fue de 16 en 100 000
habitantes para este grupo.

La curva que describe el suicidio en Cuba durante casi
treinta años es muy singular: para 1970 la tasa era de 15.
Se eleva extraordinariamente a 28 en 1980 y desciende a
17 en 19976. Hubo un incremento relativo de los suicidios
al inicio del “Período Especial” pero no se puede decir que
hay una relación directa entre el impacto socioeconómico
y el suicidio, porque en los años “críticos” del mismo co-
menzó una franca disminución de esas muertes.

La explicación se impone. Algunos estudios hablan de la
disminución del suicidio en grupos abocados a situaciones
trascendentales para su vida. Además, hubo una mejora
en los servicios de urgencia (U.C.I. y Unidades de Inter-
vención en Crisis), en la capacitación del personal de sa-
lud mental de la Atención Primaria en el abordaje de la
crisis, y se implementó un Programa Nacional de Preven-
ción de la Conducta Suicida cuyos frutos reales parecen
advertirse en los últimos años.

Por último, no debemos concluir sin señalar que existen
conductas “parasuicidas” que son merecedoras de tanta
atención como el intento de suicidio propiamente dicho.
Con frecuencia no consideramos suicida al que bebe sa-
biéndose herido de muerte con una cirrosis del hígado o
un infarto al corazón, al chofer que ingiere bebidas alco-
hólicas y conduce a cien kilómetros por hora dentro de la
ciudad, a la persona que incumple un tratamiento médico
a sabiendas que puede costarle la vida. Los expertos con-
sideran las muertes por “suicidios encubiertos” más fre-
cuentes y más difíciles de tratar que las directamente sui-
cidas. Por eso un plan integral de abordaje a la conducta
suicida no debe tomar solo a los deprimidos, los alcohóli-
cos o los suicidas frustres, sino a toda aquella persona de
conducta francamente agresiva hacia su salud, disfraza-
da, a veces, de humor y temeridad.

IV
Siendo el acto suicida un momento crítico para la perso-

na, donde confluyen elementos biológicos, psicológicos y
sociales; un entramado de factores que predisponen, pre-
cipitan y perpetúan el deseo de terminar con la vida pro-
pia, las acciones encaminadas a evitar el suicidio deben
tener también un objetivo de impacto múltiple. La llamada
conducta de riesgo advierte a familiares y amigos sobre el
desenlace.

Mucho se ha hablado de los “mitos” del suicidio: el que
lo dice no lo hace, el que lo hace no quiere morir, el que
sobrevive no lo intenta de nuevo, el suicida no está enfer-
mo de los nervios, es un “descarado” que quiere llamar la
atención. Todos debemos saber lo errado de semejantes
criterios. La mayoría de los suicidas han advertido previa-
mente su intención y sí tenían la intención real de morir,
solo que la idea dura unos segundos, desgraciadamente
los suficientes para llevar a efecto los planes. La mayor
parte vuelve a intentarlo y en ocasiones con métodos más
letales. Los suicidas y los que lo intentan, en más de un
setenta por ciento padecen de una enfermedad mental de-
mostrable.

Sin embargo, los programas médicos preventivos y de
intervención en crisis, la divulgación científica o la prepara-
ción de la comunidad no son suficientes si se desatiende al
Hombre como objeto primero y último de toda acción; el
individuo y su existencia como el milagro mayor de la Natu-
raleza. El único hallazgo común en sociedades de elevados
índices de suicidio ha sido la soledad y la desesperanza del
ser humano. Alguien puede afirmar que la “religión” es un
recurso inspirativo para seguir viviendo y en ello no hay
demérito: el mensaje cristiano está claro: amar a los demás
como nos amamos a nosotros mismos, como Él nos ama;
no olvidar que en el mayor de los desiertos y en la más
tupida de las selvas, el hombre nunca está solo.

NOTAS Y REFERENCIAS:
1 Los exámenes en cerebros de víctimas del suicidio han demostrado

actividad noradrenérgica alterada, en el líquido cefaloraquídeo disminu-
ción del principal metabolito de la serotonina –neurotrasmisor- y se men-
ciona la disminución de neuronas noraderérgicas en el locus ceruleus.
Harrison Principles of Internal Medicine. 14TH Edition. Section 5.
Psychiatric Disorders. CD-ROM. Mc Graw-Hill. 1998.

2 Igualmente demostrado está el hecho de que el alcohol disminuye los
niveles de serotonina cerebral. El alcohol está presente en más del 30 por
ciento de los suicidios. González, R. El alcoholismo y su atención específica.
Editorial de Ciencias Médicas, La Habana, 1992: 17.

3 Harrison Principles... Ob. Cit.
4 Los estudios del Doctor Jorge LeRoy y Cassa fueron pioneros en

Cuba. Sobre el tema y del autor existe una extensa bibliografía. Ver: Anales
de la Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de La Habana.
Tomo I. Índice Analítico (1864-1958).

5 Departamento de Estadísticas MINSAP. Principales causas de muerte
según sexo. 1998.

6 Idem. Principales causas de muerte de 15 a 49 años de edad. 1998.
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Muchas de las personas que se
hospedan en la Casa Laical se
entusiasman en la contemplación de
la vida del Parque; tiene La Habana
Vieja un especial misterio: el de la
ínsula detenida en el tiempo. Esta es
una poderosa razón para aferrarnos
a la Ciudad, que es, a la vez, patria
y laberinto, donde conviven la prisa
del turista y la legendaria modorra
del paisano.

POR EDUARDO MESA

L PARQUE DE El CRISTO TIENE EL
encanto de las plazas viejas; la ecléctica
arquitectura que lo circunda testimonia las
edades de esta ciudad alguna vez próspera y
orgullosa. Nunca imaginé cuán vinculado a mi
vida estaría este lugar, que, por su enclave, se
salvará de las demoliciones y el olvido.

E
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Sin embargo, hay tantas cosas que
afean la Plaza; entre ellas, quizás la
más llamativa es el fallido “refugio”,
clausurado por los constructores
después que las aguas albañales del
lugar tomarán por asalto la
pretendida instalación antiaérea.
Después de ésto, el Parque nunca
volvió a ser el mismo. La cal, el
cemento y la gravilla dejaron su
huella en los jardines. Los
responsables del ornato público han
tratado de remediar el problema,
pero los pequeños promontorios de
tierra han sido ineficaces para sellar
definitivamente el pozo. De socavar
la tierra y lanzarla contra las
ventanas de la Institución que
administro se han ocupado los
adolescentes de la secundaria básica
vecina y ahora veo con cierta
inquietud una nueva restauración del
Parque, una noble empresa que
puede dejarme otra vez con los
cristales de las ventanas totalmente
deshechos.

Sí, los adolescentes y jóvenes que
juegan en el parque pertenecen a
estos tiempos marcados por la
violencia; no hace mucho le ofrecí
mi cuchilla suiza a cuatro
adolescentes que se empeñaban en
descuartizar a un gato; mi gesto, un
tanto brusco, los hizo desistir de la
idea y me miraron un poco
espantados cuando les dije que era
mejor aligerarle el sufrimiento al
pobre felino. Estas intervenciones en
el Parque son un poco riesgosas, los
muchachos, responden en mala

forma y ofenden a cualquier adulto
que pretenda llamarles la atención; la
policía prefiere no intervenir en estos
asuntos y los profesores a menudo
adoptan la actitud de “aquí no, en la
calle si quieren se matan, pero aquí
no”, como le oí decir a una maestra
que sofocaba una “bronca” en el
aula.

Los jóvenes adultos jugadores de
baloncesto y tenis de frontón en las
paredes de la iglesia del Cristo del
Buen Viaje estimulan la indisciplina
de los más pequeños, la cual se hace
notable en las riñas al salir de la
escuela, cuando estos mayores, al
menos físicamente, no apartan a los
contrincantes, sino que, por el
contrario, los alientan. Al respecto,
me angustia la pasividad ciudadana;
nadie se quiere buscar un problema,
aunque solo sea un pequeño
problema.

Por otra parte, me pregunto en
dónde están los padres de estos
habaneritos; quizás se encuentren
agobiados por la diaria sobrevivencia
que les dificulta esperar a sus hijos
en la puerta de la escuela. Si lo
hicieran, probablemente
sorprenderían a sus pequeños hijos
fumando o destrozando el parque, o
gritando las palabrotas que muchos
adultos se cuidarían de decir, y las
muchachitas, sentadas en las piernas
de jóvenes adultos, compartiendo
peligrosas caricias.

Cae la tarde en la Plaza y los
vecinos se asoman a los balcones; el
monumento a Plácido proyecta su

sombra rectangular sobre el
pavimento y el rostro a bajo relieve
del infortunado poeta parece mirar
al antiguo obispado en Bernaza
264, hoy, casa de vecindad que
cobija a más de cincuenta
familias. Este edificio, dado el
valor histórico y arquitectónico
que posee, debe ser priorizado
cuando comience la añorada
restauración de la plaza, esperemos
no sea demasiado tarde y se salve,
para beneficio de las familias que
lo habitan y de quienes amamos a
esta ciudad. Es difícil reconstruir
una capital abandonada por tanto
tiempo, así lo evidencian las ruinas
del edificio que mediaba en la calle
Villegas entre Amargura y
Lamparilla, desplomado
definitivamente.  Ahora queda un
magnífico placer a la espera de
convertirse en espacio útil, ya sea
parque o inmueble.

Afortunadamente hay algún signo
de rehabilitación; el edificio de
micro en Villegas 355 que al fin
salió adelante, la antigua iglesia,
parcialmente destruida, se
reconstruyó el año pasado y la
gradual rehabilitación comercial de
la plaza que ha contribuido a la
seguridad del lugar, ofrecen alguna
luz a la realidad que, por
momentos, nos resulta
desconcertante y oscura.

El tiempo, irreconciliable enemigo
de la mediocridad, transcurre para
los ensimismados paseantes, sean
extranjeros o nacionales; transcurre
para los adolescentes y jóvenes que
dejan tantas horas de su vida en este
lugar por momentos plaza, por
momentos parque. El tiempo no
perdona a clérigos, funcionarios,
policías o maleantes. Como espada de
Damocles pende sobre nuestras
cabezas para recordarnos nuestra
parcela de responsabilidad ante
edificios y personas que se destruyen.
El tiempo que se puede valer de
piedras, de niños malcriados, de plazas
y parques cuando al hombre se le
duerme la memoria.

EL TIEMPO NO PERDONA A CLÉRIGOS,
FUNCIONARIOS, POLICÍAS O MALEANTES.

COMO ESPADA DE DAMOCLES PENDE
SOBRE NUESTRAS CABEZAS

PARA RECORDARNOS NUESTRA PARCELA
DE RESPONSABILIDAD

ANTE EDIFICIOS Y PERSONAS
QUE SE DESTRUYEN.
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I
Regresa hoy a esta galería de personalidades cubanas el

presbítero habanero con quien inicié, hace ya algunos años
la sección “Los fundadores de nuestra nacionalidad”. En
esta ocasión, para presentarlo en otra arista de su queha-
cer intelectual multifacético: el periodismo. Esto implica
abordar dónde y cómo lo ejerció.

El Papel Periódico de la Havana –órgano de la Ilustra-
ción, fundado en 1790 por iniciativa del Gobernador don
Luis de las Casas-, ve la luz en el mismo período en que
surgen otros periódicos en las colonias hispanoamerica-
nas, auspiciados por las Sociedades Económicas de Ami-
gos del País; este es el caso de Gazeta de Literatura, de
México (entre 1788 y 1795), el Papel Periódico de Bogo-
tá (1791 a 1797), la Gazeta de Goathemala (1797 a 1810),
en la cual hallaron espacio las ideas de Descartes, Newton,
Condillac y La Mettric. Y aunque es cierto que algunas de
estas publicaciones tuvieron una corta vida, también lo es
que ejercieron una influencia positiva en momentos en que
gestábase la crítica de las ideas, paso imprescindible para
la crítica de las armas.

El 31 de octubre de 1790 comenzó a circular el Papel
Periódico de la Havana1, publicación en que se ha de ver
el inicio del periodismo cubano –con palabras del intelec-
tual camagüeyano Roberto Agramonte-, “y en el Padre
Agustín el primer –o uno entre los primeros- gran perio-
dista nativo...”2 Desde entonces hasta el mes de abril de
1793 estuvo a cargo de don Diego de la Barrera y Nava-
rro; éste nació en Alhucemas (Marruecos) pero desde niño
vivía en Cuba. Su familia, de posición económica solven-
te, le proporcionó estudiar con los dominicos e hizo posi-
ble su dedicación a las letras. Don Diego, a quien el Padre
Agustín calificó de patricio distinguido y erudito, ya tenía
cierta experiencia en la profesión: había fundado la prime-

Figuras relevantes de la nacionalidad

ra Guía de Forasteros de la Isla de Cuba (1781) y la Gazeta
de la Havana (8 de noviembre de 1782).

El Papel Periódico... mantuvo su nombre hasta mayo
de 1805; al mes siguiente comenzó a editarse en forma
trisemanal con el título de Aviso; y desde el 1º de septiem-
bre de 1810 se publicó diariamente con el nombre de Dia-
rio. Aceptaba colaboraciones, las cuales eran depositadas
en un buzón habilitado para ese fin. Tenía un redactor
mensual cuya función específica consistía en acopiar los
materiales dignos de publicarse, estos –juntos con los su-

“Habana, tú eres nuestro amor...
esto lo escribimos no por sobra
de ocio, más por exceso de patriotismo”.

J.A.C.

POR PERLA CARTAYA COTTA

(1762-1835)
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yos- conformarían cada número. La redacción y cuidado
de sus páginas –testimonios de la ilustración capitalina-
solo se encomendaba, por acuerdo de la Sociedad Econó-
mica de Amigos del País de La Habana, a figuras promi-
nentes por su seriedad y capacidad literaria, así como por
la altura de la proyección social.

Tal vez usted coincida conmigo en que el Padre Agustín
tuvo una concepción interesante del periodismo:

“...El periodismo no es campo para explicar una ciencia
en los mismos términos con que se enseña en una escue-
la... Si quiere usted hablar de una ciencia, -aconsejó el Pa-
dre Caballero-, no use jamás de las voces técnicas de ella,
no cite multitud de autores conocidos solamente de los
sabios, porque esto es pedantería, y procure no ser tan
oscuro en su explicación, sino poner particular estudio en
aclarar el estilo, en hacerlo popular e inteligible, y en no
valerse jamás de términos cultos que nada significan...”3

Por eso, la sencillez será su método, tanto para atrapar la
atención como para promover la formación de valores con
sus críticas y consejos. Consideró justo que los pueblos
conservaran la memoria histórica, y para ello creyó que el
mejor medio era la prensa.

Sin embargo, desentrañar la obra periodística del autor
de Philosophia Electiva (obra que es el germen de la filo-
sofía cubana), devino labor muy compleja. Veamos sus
palabras: “Mi ánimo –el cielo lo sabe- no es darme a cono-
cer del público por medio de la prensa; estoy muy distante
de esto, y, en prueba, protesto desde ahora ocultar siem-
pre mi nombre...”4 Consecuentemente con su manera de
pensar, no firmó muchos de sus escritos y, en otros ca-
sos, utilizó pseudónimos.

Una brújula en todo el proceso de identificación y valo-
ración de sus trabajos periodísticos, es el tetimonio de su
sobrino José de la Luz y Caballero, quien nos dice que para
conocerlo hay que leer sus artículos críticos de periodicos,
y afirma que fue “el primero en derramar la luz en nuestro
suelo por medio de la prensa periódica; él fue siempre uno
de los operarios de aquel campo fértil pero espinoso”.5 El
archivo de Luz (que heredó José María Zayas primero, y
su hijo Alfredo Zayas después), constituyó una fuente tes-
timonial inapreciable. Indicó que el tono de humor, aun
para defender la verdad, era una característica de su dis-
curso, y aludió además a su don epigramático y a su criti-
cismo a veces incisivo. Así, hoy se sabe6 que quien fue,
según parece, nuestro primer periodista, utilizó al menos
dieciseis pseudónimos; y existe una relación de los artícu-
los que presuntamente escribió.

Los estudiosos de su obra subrayan que el Padre Caba-
llero se encargó de la redacción del Papel Periódico, auxi-
liado indistintamente por el Doctor Tomás Romay y el Ca-
pitán-poeta Manuel de Zequeira. Coinciden, por lo general,
en que se distinguen tres momentos en el decursar de su
trabajo periodístico: 1) cuando dirigía la publicación antes
mencionada (1793 a 1799); 2) cuando colabora en Diario

de la Habana (1802-1812), etapa marcada por los hechos
que sucedieron tras la invasión napoleónica a España; 3)
cuando escribe en el Observador Habanero (periódico de
los criollos durante el período constitucional de 1820-1824),
tiempo en que se agitan de nuevo los ánimos en la arena
política de Cuba. Durante esos años –mientras continúa
su significativa labor docente-formativa en las aulas del
Seminario San Carlos y San Ambrosio-, realizará otras fun-
ciones relacionadas con la prensa. Debe tenerse en cuenta
que en Cuba, por razones obvias, la palabra solo será un
tanto libre durante los llamados períodos constitucionales
y condicionado esto, claro está, a los intereses de la Me-
trópoli. Por eso debe resaltar que el Padre Caballero, al
fungir como censor eclesiástico y civil de manera conti-
nuada, velará por el triunfo de la virtud y el destierro de los
vicios, esforzándose por fomentar las buenas costumbres.

El 28 de agosto –día en que se conmemora el natalicio
del Maestro, a quien José Martí llamó padre de los pobres
y de nuestra filosofía-, se celebrará en Cuba el Jubileo de
los Comunicadores. Estoy segura de que a usted le resul-
tará grato percibir la presencia de la cultura de la vida en el
contenido de su obra periodística. Pero para que com-
pruebe este aserto debe esperar el próximo número. Hasta
entonces, amigo.

REFERENCIAS:
1 Aunque Saco, el historiador Guiteras y A. Mitjans coinciden al

dar la fecha del 24 de octubre, en realidad corresponde al momento
de la impresión.

2 Roberto Agramonte: José Agustín Caballero y los orígenes de la
conciencia cubana, Biblioteca de Intercambio Cultural de la Univer-
sidad de La Habana, La Habana, 1952, p. 91.

3 Papel Periódico, 31 de agosto de 1800.
4 “Carta acerca del Teatro de Urrutia”, reproducido en Revista de

Cuba, T 1, 1877, pp. 230-239.
5 José de la Luz y Caballero: Escritos Literarios, Editorial de la

Universidad de La Habana, La Habana, 1946, p. 187.
6 Entre los que contribuyeron, de alguna manera, a la identifica-

ción de sus trabajos, se encuentran: Antonio Bachiller y Morales,
Aurelio Mitjans, Francisco González del Valle, José A. Escoto y
Roberto Agramonte.

1) Un amigo
2) Un amigo del País
3) El Censor Universal
4) El Amante del Periódico
5) Un crítico
6) Fulano de Tal
7) El Filósofo
8) El Medio Filósofo

PSEUDÓNIMOS UTILIZADOS
POR EL PRESBÍTERO

JOSÉ AGUSTÍN CABALLERO
EN SU OBRA COMO PERIODISTA

9) El Peripatético
10) apeles post tabulam
11) El agradecimiento
12) F.O.J.A.C.R.
13) M. Leposamat
14) Un buen Habanero
15) El Redactor Interino
16) El Enemigo
      de los Ociosos
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Convocado por la Comisión Episcopal para
la Cultura de la Conferencia de Obispos
Católicos de Cuba (COCC) en el Año Santo
del Jubileo.

El objetivo principal de este Encuentro es
colaborar en el rescate de la memoria histórica
sobre el aporte del pensamiento y la cultura
católica al proceso de formación de nuestra
nacionalidad. Podrán enviar sus trabajos todos
los interesados. Los trabajos serán presentados
en forma de ponencia, sin límite de extensión y
mecanografiados a dos espacios. Una copia,
acompañada de un resumen, que no excederá
de una cuartilla, debe hacerse llegar antes del
11 de marzo del 2000 al Obispado de la
diócesis a la que pertenece el autor, dirigido a la
Comisión Diocesana de Cultura, o directamente
a la Casa Diocesana de la Merced
(Camagüey). La copia no será devuelta, pues
pasará a los fondos de Historia de la Comisión
Episcopal para la Cultura.

Deben incluirse los siguientes datos: a) Título
del trabajo. b) Nombre y apellido del autor o
autores. c)Profesión u oficio. d) Dirección
particular. e) Teléfono. Antes del 20 de abril del
2000 se confirmará o no la participación de los
interesados en el Evento, según la decisión de
un jurado de admisión creado para este fin. En
el caso de varios autores, participará solo el
autor principal, aunque todos recibirán el
Certificado de Participación. El Consejo de
Redacción de la revista Enfoque, de la
Arquidiócesis de Camagüey, elegirá, con vistas

Del 11 al 14 de junio de 2000

a ser publicadas en forma total o parcial, las
ponencias que considere. Se editarán, además,
las Memorias del Evento. Siempre se
consignará el nombre del autor o autores.

Para la exposición del trabajo se dispondrá
de 20 minutos y para la discusión y comentario
se concederán 10 minutos. A tales efectos
serán ofrecidos los siguientes servicios técnicos:
proyector de diapositivas, retroproyector y
reproductora de videos (Beta o VHS). Al
enviar la copia y el resumen, el autor deberá
indicar si necesita alguno de estos medios para
su exposición. Los gastos relacionados con el
alojamiento y todo lo concerniente a su
estancia, en relación con el evento, correrán a
cargo de los organizadores. Los detalles serán
explicados a cada participantes según sea
aprobada su ponencia, y en el momento de
confirmarse su participación.

TEMA:
Pensamiento y cultura católica en Cuba desde

el siglo XVI hasta 1960. Por otra parte,
especialistas disertarán sobre el tema
mencionado anteriormente y se ofrecerán
diversas actividades culturales dentro del
Evento. Para solicitar más información puede
dirigirse a la Comisión Diocesana para la
Cultura de su diócesis o a: Joaquín Estrada
Montalván. Casa Diocesana de La Merced.
Plaza de los Trabajadores No. 4. Apartado 72,
Camagüey, CP: 70100. Teléfono: 9 2783.
Fax: (53) (322) 8 7143.

“IGLESIA CATÓLICA Y NACIONALIDAD CUBANA”
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I
1 Los temas de la ética gozan desde

hace algún tiempo de especial interés.
Esto vale para el campo de la política,
pero también ética y economía es un
tema que ocupa un lugar destacado,
tanto en la discusión política como en
la investigación científica. Títulos de
libros tales como Mercado con moral1,
la exposición de casos de corrupción,
la queja por un materialismo y un
consumismo excesivos, y, finalmen-
te, también la aseveración global de que
la economía y la política serían res-
ponsabilidades de anomalías y aberra-
ciones, sin duda lamentables, son
ejemplos que testimonian la importan-
cia de la ética.

2 Esto no es nuevo, pues siempre
ha habido frases y épocas en las cua-
les las cuestiones éticas ejercieron su
especial influencia. Las imputaciones
morales de culpa han sido siempre par-
te de la discusión pública. No es, pues,

tan insólito que se intente reiterada-
mente, apelando a los valores éticos,
imponer límites a la economía a fin de
fijarle una determinada dirección, cua-
lesquiera que sean las razones que uno
tenga para ello. Tales exigencias sur-
gen cuando, a causa de escándalos o
de desarrollos fallidos, se desea ex-
presar las reservas en contra de la
economía, los empresarios, el afán
de lucro y el poder económico. En
este sentido, ética y economía es un
tema permanente.

3 Desde 1989, en los países del Cen-
tro y Este de Europa se ha puesto en
marcha un proceso de cambio de sis-
tema2. Se lleva a cabo no solo una
transformación radical de los sistemas
políticos y económicos, sino que tam-
bién el comportamiento de las perso-
nas en la política y la economía tienen
que ajustarse a nuevas normas, reglas
e instituciones. Este fenómeno es his-
tóricamente nuevo. Hasta ahora no

había existido el reto de transformar
un sistema político y económico de
socialismo real, en un sistema libre-
mente decidido de democracia y eco-
nomía social de mercado. Estos pro-
cesos, a los que se describe con el
concepto de transformación, han
creado una nueva situación. Los pro-
cesos que se llevan a cabo en los
distintos países, son procesos insó-
litamente difíciles.

Con esto están vinculados nuevos
cuestionamientos. Para el orden de-
mocrático y un orden económico con
sentido social, los dos valores
orientadores, libertad y justicia, cons-
tituyen una substancia muy importan-
te. No se trata tan solo de la libertad
formal; la libertad no puede ser nunca
restringida emancipatoriamente, la li-
bertad tiene como efecto la solidari-
dad. Por ello, subsidiaridad y solida-
ridad se pertenecen recíprocamen-
te; así como la disposición al riesgo

Conferencia escrita por el Doctor Joseff Thessing, miembro de la
Fundación alemana “Konrad Adenauer”, y leída por el Doctor

Guillermo León Escobar en el Simposio “Exhortación Apostólica
“Ecclesia in America. Implicaciones antropológicas, económicas y

sociales para Cuba”, celebrado en La Habana,
del 30 de noviembre al 3 de diciembre de 1999.
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y la seguridad, la ética de la responsa-
bilidad y la ética de la convicción for-
man una unidad, así también la propia
responsabilidad y la previsión estatal
se influyen recíprocamente.

4 Esto puede bastar para fundamen-
tar por qué es necesario y útil ocupar-
se de cuestiones de ética. No se trata
de recargar unilateralmente la activi-
dad económica con directrices éticas,
sino del hecho de que la conexión en-
tre un sistema económico y sus efec-
tos en los ciudadanos y en la sociedad
constituye un campo de problemas y
conflictos. Aquí se ofrece un
ámbito fecundo para la investi-
gación interdisciplinaria y la dis-
cusión. Economistas, sociólo-
gos, filósofos y teólogos pue-
den realizar en este campo un
buen trabajo. En última instan-
cia, de lo que se trata es de
crear para las personas que vi-
ven en una sociedad un suelo
firme que permita no solo in-
vestigar y describir
renovadamente los efectos de
la economía y la política sino,
sobre todo, formular normas,
valores y reglas que comple-
menten lo funcional y lo
institucional con lo éticamente
necesario. Pues es indiscuti-
ble que para su propia orien-
tación en una sociedad todo
individuo necesita una base de
normas éticas.

Ellas son como una brújula para el
comportamiento, que indica y orienta
el propio comportamiento.

Intentaré aquí exponer algunos pro-
blemas, conflictos y, también, indica-
ciones. El tema es demasiado complejo
y el tiempo demasiado breve como
para poder presentar algo más que una
descripción general. Pido, por ello,
vuestra comprensión.

II
1 Primeramente quisiera ocuparme

con algún detalle del tema de la activi-
dad económica. Para ello tengo que
aclarar algunos conceptos. Se habla a
menudo de orden económico, organi-

zación económica, sistema económi-
co, economía de mercado y econo-
mía social de mercado. Quisiera po-
ner un poco de orden en esta plurali-
dad de conceptos.

Hay que partir, por lo pronto, del
simple hecho de que en toda sociedad
en la que viven personas hay que so-
lucionar problemas económicos. Es-
tos surgen porque las personas tienen
necesidades que deben satisfacer para
poder existir. Para la satisfacción de
estas necesidades vitales hay que dis-
poner de bienes adecuados. Se trata

de mercancías y servicios. Pero, exis-
ten discrepancias entre necesidad y sa-
tisfacción de la misma.

En cambio, la actividad económica
está caracterizada no solo por la satis-
facción de las necesidades. Las per-
sonas son también los actores de la
actividad económica. A la actividad
económica de la persona pertenece una
imagen de la persona. No es la imagen
de la persona sino una imagen, una
concepción que tiene que ser desarro-
llada por el comportamiento humano
en la economía. Hay que saber cuáles
elementos básicos del comportamien-
to económico de la persona son efica-
ces. Entre ellos se cuentan valores,
formas de comportamiento, saberes y

conocimientos, pero también experien-
cias y concepciones. Estas concep-
ciones tienen el respectivo sello indi-
vidual. La individualidad hace surgir
las necesidades del individuo.

Para la definición de los conceptos
es importante la designación “orden”.
Allí, donde conviven personas, hay que
ordenar la convivencia humana. Esto
vale para la economía y la política en
una medida muy especial. Orden sig-
nifica la totalidad de reglas que posibi-
litan la creación y el funcionamiento
de las instituciones necesarias. Por

ello, para la sociedad en
su totalidad, puede ha-
blarse de derecho estatal,
cultura y orden económi-
co y social. La base de la
actividad es el orden eco-
nómico. El orden econó-
mico abarca la totalidad
de las reglas y normas
que son necesarias para
la creación organizativa
de la economía y para los
procesos económicos.

Siguiendo a Heinz
Lampert3, el concepto de
orden económico puede
ser considerado instru-
mental y también
valorativamente. Desde el
punto de vista instrumen-
tal, el concepto es
valorativamente neutro

porque tan solo describe un orden exis-
tente en una economía nacional. Un
orden económico es valorativo cuan-
do está vinculado con una determina-
da idea de orden. Por ello, la econo-
mía social de mercado es un orden eco-
nómico valorativo. Es una concepción
de ordenamiento político. Fue la con-
cepción de quienes desarrollaron esen-
cialmente este orden económico después
de 1945. Las ideas de ordenamiento de
una economía tienen que estar estable-
cidas, en gran medida, en las leyes.

2 ¿Cuáles son las tareas de un orden
económico? También aquí sigo a Heinz
Lampert4 quien sostiene que hay tres
elementos que caracterizan un orden
económico:

LOS EMPRESARIOS Y MANAGERS
NO PUEDEN ACTUAR
EXCLUSIVAMENTE

SEGÚN EL CRITERIO
DEL ÉXITO ECONÓMICO.

LA RENTABILIDAD DE LA EMPRESA
ES IMPORTANTE,

TAMBIÉN CADA CUAL
PUEDE PROMOVER SU CARRERA,
PERO TODOS ESTOS ESTADOS

DE COSAS NECESITAN SER
CONTROLADOS

SEGÚN CRITERIOS ÉTICOS.
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LA DIGNIDAD DE LA PERSONA ES UNA PAUTA DECISIVA.
EL SER HUMANO COMO PERSONA TIENE UNA DIGNIDAD ESPECIAL.

EN SU COMPORTAMIENTO EXPERIMENTA SU PROPIA IDENTIDAD.
DE ESTA MANERA SURGE LA LIBERTAD DE DECISIÓN

QUE NO ESTÁ ADHERIDA AL ESTRECHO MUNDO EN TORNO
SINO QUE PUEDE SER DETERMINADA

ESENCIALMENTE POR EL COMPORTAMIENTO
ÉTICAMENTE DEBIDO.

LA POSIBILIDAD DE DISPONER DE UNO MISMO,
LA AUTOCONCIENCIA Y LA PROPIA RESPONSABILIDAD

SON CARACTERÍSTICAS INCONFUNDIBLES
DE LA DIGNIDAD PERSONAL PROPIA DEL SER HUMANO.

2.1 Una economía tiene que funcio-
nar. ¿Qué significa esto? Una econo-
mía nacional está constituida por in-
numerables elementos que influyen en
la economía. De aquí surgen muchas
relaciones económicas. Las econo-
mías domésticas, los empresarios, las
instituciones estatales, actúan como
consumidores y productores, como
oferentes de bienes y servicios.

Ninguna economía nacional es
autárquica. De aquí resulta una am-
plia red de relaciones económicas,
también hacia fuera. Justamente en la
fase actual del desarrollo internacio-
nal aumenta la interdependencia. Las
economías nacionales ya no pueden
encerrarse en sí mismas. La división
internacional del trabajo es un elemento
muy importante de las relaciones eco-
nómicas internacionales. Es en el or-
den económico donde se consolida
más la globalización.

2.2 En un orden económico orga-
nizado sobre la base de la división
del trabajo, se intercambian diaria-
mente innumerables bienes y servi-
cios. Este intercambio puede llevar-
se a cabo solo si existen las corres-
pondientes instituciones. Los mer-
cados, tanto el simple mercado de
hortalizas como la bolsa, son el lu-
gar donde se realiza el intercam-
bio. El medio para el intercambio
es el dinero. El dinero es un pre-
supuesto de la división del trabajo
en la economía.

A fin de que las múltiples relaciones
puedan llevarse a cabo
funcionalmente, es necesario contar
con una organización. Se requieren
instituciones, mercados, dinero, nor-
mas para el comportamiento econó-
mico, al igual que principios jurídicos.
El orden jurídico estatal establece las
reglas normativas para la actividad
económica. El derecho es, a su vez,
orden. El orden jurídico contiene de-
cisiones valorativas. Determina los
derechos individuales y las reglas del
comportamiento social. Para la eco-
nomía de mercado, las cuestiones
acerca de cómo está regulada la pro-
piedad privada, cuáles son las reglas
de competencia válidas, son elemen-
tos importantes. Pero, con esto, están
implicadas muchas cuestiones éticas.
Tales cuestiones no pueden ser deci-
didas desde una perspectiva
valorativamente neutra, sino que hay
que realizar determinadas orientacio-
nes substantivas.

2.3 Las actividades económicas tie-
nen que ser coordinadas5. Para  poder
armonizar la escasez de bienes con la
satisfacción de las necesidades, hay
que regular la demanda actual y futu-
ra con miras al aseguramiento de la
vida individual y la asistencia a la co-
munidad. La educación, la administra-
ción pública, la defensa, la seguridad
social, los tribunales de justicia, tie-
nen que ser atendidos con los recur-
sos disponibles para ello. Esto solo

puede lograrse si se han constatado
las demandas y se las ha ordenado
según prioridades. ¿Qué demanda y en
qué medida ha de ser cubierta a través
de cuáles bienes? Hay que aclarar la
relación entre la demanda individual y
la demanda de la comunidad. Los me-
dios con que se cuenta  para cubrir la
demanda, los bienes de consumo, los
recursos naturales, la mano de obra,
el dinero, y el capital real, tienen que
ser tomados en cuenta y evaluados de
acuerdo con su escasez.

Estas tareas pueden ser formuladas
algo más concretamente: ¿qué debe ser
utilizado para el consumo individual,
qué necesita la comunidad para satis-
facer sus necesidades? ¿Cómo deben
tratarse las materias primas? ¿Qué
puede hacerse para inducir a los pro-
pietarios que, en tanto dueños del suelo
y del capital, tienen en sus manos fac-
tores de producción, para que reali-
cen las aportaciones necesarias, tanto
por lo que respecta a su tipo como a
su amplitud? ¿Cómo se puede conven-
cer a quienes proporcionan la mano
de obra para que faciliten sus recur-
sos para los procesos de producción?
¿Qué mecanismos, instrumentos, tie-
nen que existir a fin de que quienes ya
no participan activamente en la pro-
ducción puedan satisfacer también sus
demandas?

Estas son cuestiones básicas de una
tarea a la que quisiera llamar conduc-
ción de la economía sectorial y de la
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economía general. Ella es, realmente,
una función muy importante de un
orden económico. Pero aquí puedo
volver a señalar que las decisiones
sobre fines, tareas y necesidades no
son primariamente de tipo técnico.
Ciertamente tienen que ser objetivas,
pero contienen valoraciones que afec-
tan no solo el comportamiento indivi-
dual de cada cual sino también cues-
tiones de orden social para el sistema
en su conjunto. Con esto resulta, una
vez más, una conexión entre sistema
político y orden económico. Ambos
elementos requieren el paralelismo del
ordenamiento político.

Sobre la base de la experiencia his-
tórica, puede demostrarse que la eco-
nomía social de mercado es solo po-
sible en un sistema democrático de
Estado de derecho. Y, a su vez, la de-
mocracia de Estado de derecho es solo
posible en un sistema de economía de
mercado, en donde estén garantizados
los elementos esenciales de la justicia
social. Esta conexión resulta no solo
de las necesidades objetivas de la acti-
vidad económica, sino también del
hecho de que solo conjuntamente pue-
den la política y la economía garanti-
zar la estabilidad de un orden social.
Solo si se da esta vinculación surge el
consenso democrático. Los ciudada-
nos prestan su conformidad a un siste-
ma democrático con un orden de
mercado socialmente justo si con
ello su propia situación se refleja en
un resultado positivo. El sentimien-
to de ser tratado de una manera
medianamente justa en los éxitos y
los frutos de la democracia y de la
economía de mercado genera la
aceptación de la democracia, el con-
senso democrático6.

La tercera tarea es la más importan-
te. ¿Qué debe lograr un orden econó-
mico? ¿Qué tareas tiene que cumplir
en la sociedad? ¿Quién decide sobre
qué? ¿Quién decide acerca de cuáles
calidades y en qué cantidad, dónde y
cómo ha de producirse? ¿Quién deci-
de acerca de la satisfacción de las ne-
cesidades? ¿Cuál es la relación entre
Estado e individuo en este complejo

de competencias de decisión? Con esto
se ha descrito la cuestión fundamen-
tal de la competencia de decisión polí-
tica entre el individuo y el Estado. En
un orden político de economía social
de mercado, por ejemplo, es evidente
que la propiedad de los medios de pro-
ducción no puede estar, en su mayor
parte, en manos del Estado.

El comportamiento económico es
libre por lo que respecta a sus deci-
siones económicas. El Estado, el go-
bierno, el parlamento, solo pueden
decidir dentro del marco de su propio
poder adquisitivo. A través de la vía
de los impuestos y créditos, tienen
competencias de decisión. Por ello, en
un sistema tal la economía no es un
medio para fines estatales. La situa-
ción es diferente cuando los medios
de producción se encuentran predo-
minantemente en manos del Estado.
Un ejemplo práctico puede aclararlo.
Un orden económico ejerce también
influencia política. El derecho a la li-
bertad de prensa y a la libertad de ex-
presión es un derecho fundamental.
Pero su realización depende del hecho
de que para el ejercicio de este dere-
cho sea posible producir libremente las
necesarias publicaciones. Si las im-
prentas son propiedad del Estado, éste
puede controlar económicamente las
publicaciones. Esto ha sucedido a
menudo y sigue sucediendo también
en la actualidad.

3 También el mientras tanto parcial-
mente realizado derecho a la libertad
de desplazamiento puede servir de
ejemplo de la relación recíproca entre
política y economía. El derecho a la
libertad de desplazamiento y al libre
desenvolvimiento de la personalidad no
sirve de mucho cuando este derecho
está ligado a la existencia de un orden
económico en el que existe control y
asignación de divisas. A través del
medio del control de divisas pueden
restringirse derechos políticos, el de-
recho a la libertad de expresión, ha-
ciendo que no existan fondos para
adquirir literatura extranjera. También
éstos son campos conocidos desde
hace tiempo.

La idea puede expandirse todavía
más. Para alcanzar los fines literarios,
deportivos, religiosos, económicos y
políticos a los que aspira el individuo,
se requieren bienes económicos. Sin
libertad de consumo y de producción,
el desenvolvimiento de la personalidad
resulta restringido. De aquí quiero in-
ferir solo la conclusión de que los
órdenes políticos, estatales, jurídicos
y económicos se condicionan recí-
procamente y, en realidad, son solo
elementos diferentes de un orden vi-
tal y estatal. Tienen que armonizar
recíprocamente.

Pero, un orden económico tiene
también una tarea político-social.
Con los medios de la actividad eco-
nómica tienen que poder realizarse
los derechos políticos fundamenta-
les. El orden económico es parte del
orden social en su conjunto. O, di-
cho de otro modo: la economía so-
cial de mercado es el orden de la
actividad económica en un sistema
de democracia liberal. Está consti-
tuido por instituciones y normas que
contribuyen a que la actividad eco-
nómica realice objetivos económicos
y político-sociales. Ludwig Erhard,
quien contribuyera esencialmente a
la aplicación exitosa de la economía
social de mercado en Alemania, for-
muló estos contextos, por cierto algo
áridos y complicados, de la siguiente
manera: el objetivo de la economía
social de mercado es crear bienes-
tar para todos7. Esta es una defini-
ción general de los objetivos de un
orden económico. Con esto vuelve
a constatarse la conexión entre polí-
tica, economía y ética. La determi-
nación de los objetivos del orden es
una tarea política. La realización de
las tareas de la actividad económica
es regulada por el propio orden eco-
nómico. Pero la determinación de las
normas de comportamiento y de las
concepciones valorativas, que deter-
minan la actividad económica del in-
dividuo y la colaboración de la co-
munidad, es una tarea ética. Este es
el campo de la ética económica.
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III
1 Pero, ¿qué es la ética económica?8.

Por lo pronto, también aquí hay que
aclarar algunos conceptos. Ethos y
moral son expresiones que caracteri-
zan lo mismo: el comportamiento hu-
mano. La ética es la reflexión teorizante
sobre este estado de cosas. Esto tiene
que ser fundamentado. La persona
vive en una sociedad. Convive con
otras personas. Es actor y, con ello,
autor de acciones y de formas de com-
portamiento. Las personas coexisten
en un mundo común. Por ello, el com-
portamiento de las personas está esen-
cialmente determinado por la
interacción. La persona actúa siempre
con respecto a otras en el contexto de
la sociedad. Cuando actúa lo hace se-
gún reglas. Estas reglas requieren
orientación. Con ello adquieren cuali-
dad moral. Así surge el ethos del com-
portamiento. De aquí resulta la re-
flexión sobre este estado de cosas que
luego se expresa en la ética. El ethos
expresado en la situación concreta es
reflejado contextualmente como ética.

2 ¿Qué significa esto para la ética
económica? Ella reflexiona sobre re-
glas y desarrolla reglas acerca de si el
comportamiento económico responde
a una finalidad moralmente determi-
nada. Naturalmente, esto se refiere al
contexto de la función económica,
pero también a la ulterior vinculación
de lo económico con otros elementos
de la sociedad. La ética económica
tematiza finalidades determinadas mo-
ralmente de decisiones en posiciones
de interacción económicas. Aquí apa-
recen más fuertemente, en primer pla-
no, puntos de vista de la ética social
porque el elemento de la interacción
es lo decisivo. Y, finalmente, la ética
económica se vuelve concreta cuan-
do, a través del comportamiento y del
actuar, hay que determinar moralmen-
te cuestiones y situaciones concretas.

¿Cómo me comporto en una deter-
minada situación? De aquí pueden re-
sultar determinadas relaciones
contextuales. En la actividad econó-
mica, una ética de deberes puede te-
ner que ver con una ética de bienes o

con una ética de la virtud. La ética
individual debe ser vista en relación
con la ética social. En un caso se re-
fiere al propio individuo; en otro, se
piensa en la sociedad. Siempre con ele-
mentos parciales están vinculados con
acciones concretas. En la ética de los
bienes, de lo que se trata es de decidir
éticamente si una determinada calidad,
un determinado lujo de un producto y
quizás también hasta los costos de fa-
bricación de un producto, es compa-
tible con la propia reflexión ética.

Finalmente, el concepto de la ética
de la virtud se refiere a las capacida-
des y habilidades que le fijan una limi-
tación moral al individuo mismo como
persona aislada. Todo esto sirve para
elaborar pautas para juzgar acerca de
la cualidad ética de la actividad eco-
nómica. Sobre todo, la ética econó-
mica desea contribuir a examinar la
cualidad ética del sistema de reglas
existente en un orden económico real.
Así, para la formación de un juicio éti-
co sobre el orden económico de la
economía social de mercado, lo que
importa es saber si están garantizadas
las relaciones de poder, distribución y
competencia vinculadas con los prin-
cipios fundamentales de la justicia.
Estos son solo algunos ejemplos. Tie-
ne que tratarse, desde luego, de una
ética calculable. La economía y la ac-
tividad económica no pueden renun-
ciar a la moral. Actitudes morales ta-
les como confianza, confiabilidad,
buena fe, tienen también su efecto
puramente económico. Reducen los
costos de las transacciones. Cuando
existe un consenso valorativo sobre los
procesos económicos, surge entre las
partes contratantes una base de con-
fianza que posibilita un desarrollo más
rápido de los procesos económicos.
Con esto aumenta la capacidad de ren-
dimiento del mercado. Desde luego,
también hay que ver que no existe una
ética libre de economía y tampoco una
ética de una economía neutral. Am-
bos son elementos del comportamien-
to humano9.

3 ¿Para cuáles ámbitos parciales
puede valer la ética económica? A ello

quiero referirme ahora brevemente.
Está perfectamente justificado hablar

de una ética de las empresas. Cuando
ella insiste, se vuelven más fáciles los
procesos cotidianos de decisión de una
empresa. Aquí se trata, en última ins-
tancia, no sólo del comportamiento del
empresario. En la ética de empresas
se trata también de ética de estructu-
ras. Se refiere a la empresa misma.
Al respecto quiero mencionar las si-
guientes indicaciones:

La ética de la virtud pertenece al
ámbito de la responsabilidad de los ma-
nagers. Ellos tienen que reflexionar y
examinar si aplican correctamente las
disposiciones legales. Por otra parte,
tiene que estar asegurada la posición
de la empresa en el mercado mundial,
no deben perderse imprudentemente
los puestos de trabajo, también hay que
tener en cuenta las disposiciones de
protección ambiental. Los empresarios
y managers no pueden actuar exclusi-
vamente según el criterio del éxito eco-
nómico. La rentabilidad de la empresa
es importante, también cada cual pue-
de promover su carrera, pero todos
estos estados de cosas necesitan ser
controlados según criterios éticos10.

La ética de la virtud tiene que ser
vista también en conexión con la altu-
ra de la empresa. Se trata aquí de la
“totalidad de normas, valoraciones y
actitudes de pensamiento que signan
el comportamiento de los empleados
en todos los niveles y, con ello, la ima-
gen de la empresa”11. Se puede obser-
var actualmente que virtudes labora-
les tales como puntualidad, concien-
cia del deber, obediencia y cumpli-
miento del deber, han disminuido en
aras de virtudes laborales tales como
espíritu de equipo, manifestación de
la propia opinión, franqueza,
autorresponsabilidad y adaptación so-
cial. La cultura de la empresa es en-
tendida hoy como “totalidad de valo-
res y normas comunes que se con-
cretan en formas de acción y símbo-
los organizacionales”12. La empresa
adquiere un estilo propio, un perfil pro-
pio, el clima de la empresa es un ele-
mento parcial importante de esta cul-
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tura. Esto influye también en el estilo
de conducción.

Las empresas están inmersas en las
relaciones recíprocas de las socieda-
des. Las empresas no dejan de ser
afectadas por el cambio social, cultu-
ral y político. Un estilo de conducción
más cooperativo, la igualdad de dere-
chos de las mujeres, los procedimien-
tos de producción que no dañan el
ambiente, abren nuevas posibilidades
de cooperación.

4 Quisiera volver nuevamente sobre
el concepto de ética económica. Como
punto de partida me sirvo aquí de las
diversas reflexiones sobre ética eco-
nómica desarrolladas por A.F. Utz13.
Habla de tres niveles. El primero esta-
ría caracterizado por el hecho de que
la ética económica tiene su propia ló-
gica. Ella comienza con normas gene-
rales y muy abstractas de toda activi-
dad económica. Compara a este nivel
con el de la axiología. La axiología se
refiere a la cuestión acerca del sentido
del fin último del comportamiento eco-
nómico. Por ello habla del primer ni-
vel de la ética económica como de la
metafísica de la economía. Se trata de
los fines generales que preceden a la
conformación concreta de la natura-
leza humana. Así, afirma que en este
nivel se encuentra el imperativo según
el cual “el bien común prima sobre la
el bien individual”14.

En el segundo nivel de la ética eco-
nómica se plantea la pregunta acerca
de cuál es la tendencia real de las for-
mas de comportamiento de las perso-
nas en el manejo de los bienes que
pertenecen a la economía. Así se llega
a saber cómo debe ser el orden del
comportamiento económico. Esto es
útil para la realización de las normas
supremas de la justicia social. A partir
de aquí pueden desarrollarse luego
criterios para un orden económico jus-
to y para un sistema económico justo.
Según A.F. Utz, solo después de ha-
ber aclarado estas cuestiones es posi-
ble entrar a considerar los problemas
particulares. Entre ellos se cuenta el
de la posición del trabajador y la del
propietario del capital de la economía.

Las cuestiones de la cooperación so-
cial, de la autonomía tarifaria, de la
formación de un precio justo, de las
cuestiones monetarias y crediticias,
son cuestiones particulares que tienen
importancia para la organización del
proceso económico.

5 Quiero considerar todavía otro
aspecto del que tiene que ocuparse la
ética económica. Los modelos concre-
tos de la actividad económica se orien-
tan por la imagen de la persona15. La
persona ocupa el punto central de la
actividad económica. Existe una dis-
cusión, en mi opinión no muy fecun-

da, sobre el homo oeconomicus que
tan solo piensa incesante y
agitadamente en obtener más ganan-
cias y utilidades. Lo que hay que pre-
guntar es, más bien, cuáles caracte-
rísticas especiales debe tener una ima-
gen de la persona que pueda ser utili-
zada para dar respuesta a las cuestio-
nes éticas.  Por ello, el homo
oeconomicus no es una imagen de la
persona en este sentido. La persona
no es como los economistas la pre-
sentan en sus modelos. Por ello es éste
un concepto muy reducido y una mag-
nitud inútil. La persona es naturaleza
humanizada. En esta característica éti-
ca es un sujeto único, por cierto, pero
no del objeto único del juicio moral.
Una ética económica de la vida tiene
que poner nuevos acentos. Estos van
más allá de los fines y condiciones tra-
dicionales de la activadad económica.

Hoy se trata también de la protección
del medio ambiente natural y de la con-
servación del ambiente social. La nue-
vas técnicas de los procesos de pro-
ducción sirven también para organi-
zar el trabajo de una manera más agra-
dable para la persona.

6 La dignidad de la persona es una
pauta decisiva16. El ser humano como
persona tiene una dignidad especial. En
su comportamiento experimenta su
propia identidad. De esta manera sur-
ge la libertad de decisión que no está
adherida al estrecho mundo en torno
sino que puede ser determinada

esencialmente por el comportamiento
éticamente debido. La posibilidad de
disponer de uno mismo, la
autoconciencia y la propia responsa-
bilidad son características inconfun-
dibles de la dignidad personal propia
del ser humano. En una ética econó-
mica que acepte también esta digni-
dad de la persona, hay que considerar
las cuestiones vinculadas con la cali-
dad de vida en el campo económico.
Esto vale igualmente para las condi-
ciones de vida. Una distribución de la
riqueza económica extremadamente
desigual es un reto ético. Conduce a
cuestiones de la justicia en la socie-
dad. A ellas hay que encontrar res-
puesta que no vuelven matematizable
a la justicia pero que formulan las con-
diciones de vida derivadas de la digni-
dad de la persona.

LA HUMANIDAD EXPERIMENTA ACTUALMENTE
RETOS DE DIMENSIÓN GLOBAL.

CADA VEZ SE PERCIBE CON MAYOR CLARIDAD
QUE NINGÚN PAÍS, NINGUNA REGIÓN

Y NINGÚN CONTINENTE PUEDE DESARROLLARSE
PRESCINDIENDO DE LAS CONDICIONES DE VIDA

DE LAS PERSONAS EN OTROS PAÍSES,
REGIONES O CONTINENTES.
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IV
1 ¿Qué se sigue de estas reflexio-

nes? ¿A qué conclusiones se puede lle-
gar cuando se introduce la reflexión
ética en el debate económico? ¿Qué
hay que pensar con respecto a la for-
mación de nuevos órdenes económi-
cos y sistemas políticos? ¿Se trata de
enriquecer éticamente un nuevo mo-
delo del comportamiento social del in-
dividuo? O, formulado aun más prác-
ticamente: ¿existe la posibilidad y tam-
bién la necesidad de combatir con ayu-
das de orientaciones morales compor-
tamientos equivocados tales como la
corrupción o la mala gestión econó-
mica? ¿Basta esto solo? ¿No es acaso
necesario también eliminar a través de
principios de ordenamiento político
las causas de la corrupción y de la
mala gestión económica? ¿Hay que
enraizar la ética como elemento in-
tegral en la educación y en la forma-
ción profesional? ¿Vale esto también
para la economía?

Estas son algunas de las preguntas
que con seguridad hay que formular
pero que, al final, no puedo responder
ampliamente. Quisiera hacer tan solo
algunas observaciones al respecto.

2 a) En una fase histórica, en donde
se llevan a cabo enormes procesos de
cambio, creo que es indispensable re-
forzar en el nuevo orden vital y estatal
los valores éticos como pauta de orien-
tación. En la época en que vivimos,
las crisis de los valores es manifiesta.
Para ello existen causas muy diferen-
tes. Si es correcto que esta crisis ha
surgido también como parte del cam-
bio del sistema, hay suficientes razo-
nes para enfatizar más fuertemente aún
el debate acerca de la necesidad de una
educación integral de la ética. Aquí

no se trata de valores y normas da-
das de antemano sino, más bien, de
la necesidad de reconocer la necesi-
dad de esta discusión. Me parece que
en este campo se necesita todavía
mucha reflexión.

b) Quien observa el desarrollo ac-
tual del mundo constata que lo que en
general puede ser designado como in-
justicia social constituye, tanto a nivel
nacional como internacional, una fuen-
te peligrosa de inseguridad, violencia,
insatisfacción y de obstáculos para la
estabilidad. Quisiera mencionar algu-
nos puntos de este desarrollo. Se trata
de la creciente pobreza en muchos
países de África, Asia y América La-
tina. La pobreza es aquí no solo un
problema económico sino también so-
cial, cultural y político17. Una de las
causas de este desarrollo es la falta de
posibilidades para obtener ingresos su-
ficientes a través del trabajo y la ocu-
pación. Falta educación y formación
profesional. La atención sanitaria y los
sistemas de seguridad social son in-
suficientes, estructuras de poder po-
líticas y económicas impiden la volun-
tad de modernización y de solución.
Faltan también ideas de ordenamiento
para enfrentarse y solucionar los nue-
vos retos. Aquí se abre un campo im-
portante de la ayuda práctica a través
de la investigación, la educación y el
asesoramiento. Se trata, sobre todo,
de encontrar soluciones adecuadas.
Este campo de conflictos requiere tam-
bién la reflexión ética. Conceptos ta-
les como pobreza y riqueza no son solo
matemáticamente cuantificables.
Afectan a las personas y a su digni-
dad. De aquí surgen muchos
cuestionamientos morales sobre la dis-
ponibilidad de los bienes económicos.

c) Pero lo social tiene todavía otro

aspecto. Con lo social quiero indicar
abreviadamente los problemas que
designan el hecho de que las personas
viven en sociedades, organizan sus
intereses y pretenden satisfacción de
sus necesidades económicas y socia-
les. Comienza con la autocomprensión
del concepto libertad. Cuando la liber-
tad es entendida primordialmente
como emancipación, falta la parte de
la vinculación. Pero, la libertad y la
solidaridad se pertenecen recíproca-
mente. Esto no es algo obvio. El indi-
viduo ha utilizado cada vez más la li-
bertad para su propia utilidad. Con ello
aumenta la distancia con los demás y
con la sociedad. Se debilita la fuerza
solidaria. Los efectos en la fuerza de
la cohesión interna de la sociedad son
notorios: aumento de la criminalidad,
pensamiento de exigencias, mentalidad
de egoísta aprovechamiento en vez de
prestaciones sociales.

En este contexto, también la idea
de la justicia social adquiere otro sig-
nificado. El punto central debería ser
la idea de reciprocidad. Cada miem-
bro de la comunidad dona algo a to-
dos los demás; la comunidad, a su
vez, debe algo a cada miembro. La
justicia presupone individuos
autorresponsables en una comunidad
abierta. Esta es la filosofía básica a
la que caracterizamos con los con-
ceptos de subsidiaridad y solidaridad.
Y esto me lleva a la idea de no equi-
par solo con datos económicos la
medición entre nosotros habitual del
bienestar. Me parece que tiene mu-
cho más sentido enriquecer este con-
cepto material con magnitudes no
económicas, tales como, por ejem-
plo, el valor de los derechos de la
libertad. Se adecua así mejor al de-
seo societario de la justicia social.

EL PUNTO CENTRAL DE TODOS LOS ESFUERZOS
PARA CREAR ORDENAMIENTOS, ALCANZAR EL PROGRESO

Y REALIZAR LA JUSTICIA, TIENEN QUE PARTIR DE UN HECHO.
ESTE HECHO ES QUE LA PERSONA SE ENCUENTRA

EN EL PUNTO CENTRAL. SE TRATA DE ELLA Y CON ELLA.
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Con esto tiene que ocuparse la ética
social18.

d) La humanidad experimenta ac-
tualmente retos de dimensión global.
Cada vez se percibe con mayor clari-
dad que ningún país, ninguna región y
ningún continente puede desarrollarse
prescindiendo de las condiciones de
vida de las personas en otros países,
regiones o continentes. Las condicio-
nes de vida de las personas cambian.
Los problemas sociales han aumenta-
do su grado de explosividad.  Pero el
reto permanece: conformar la convi-
vencia de las personas en éste, un solo,
mundo de forma tal que las personas
puedan vivir en paz y libertad; libres
de guerras y amenazas, libres de opre-
sión y del miedo, libres del hambre, la
pobreza y la soledad. ¿Son éstas fan-
tasías idealistas? No lo creo. Es más
bien una descripción de los problemas
que hay que solucionar. No se trata de
crear un mundo intacto y perfecto,
algo que no es posible porque todo lo
que las personas creen en este mundo
seguirá siendo imperfecto siempre. Se
trata, más bien, de tener valor y no
escatimar esfuerzos –una fase histó-
rica en donde hay que crear mucho
nuevo porque lo hasta ahora inexis-
tente está gastado y se ha vuelto in-
servible- para crear nuevas ideas, con-
ceptos, modelos, instituciones e ins-
trumentos a fin de poder solucionar
los problemas del futuro. Esto vale,
sobre todo, para lo económico y lo
social. Con creatividad y fantasía in-
telectual, los científicos, los políticos,
los dirigentes de la economía, los teó-
logos y filósofos, es decir, todos aque-
llos actores que ejercen influencia en
la sociedad, pueden y quieren lanzar-
se al trabajo para elaborar nuevas ideas
de ordenamiento y sistemas. Ya se dis-
pone de las ideas, conceptos y expe-
riencias acreditadas de la economía
social de mercado. Ellas requieren ser
aun más desarrolladas y probablemente
necesitan también correcciones al
menos allí donde lo económico es visto
desde otra perspectiva que la de su
factibilidad y se exagera lo social. Sin
una quiebra con los privilegios tradi-

cionales, no se logrará esto. Tam-
bién serán inevitables dolorosos sa-
crificios.

Tales planteamientos importantes no
pueden renunciar a una reflexión éti-
ca. La ética, en tanto medio de re-
flexión, tiene que contribuir no solo a
encontrar soluciones mejores y más
justas, sino que también tiene que con-
vencer a quienes actúan en la política
y la economía de que el punto central
de todos los esfuerzos para crear
ordenamientos, alcanzar el progreso
y realizar la justicia, tienen que partir
de un hecho. Este hecho es que la per-
sona se encuentra en el punto central.
Se trata de ella y con ella. La actual
fase histórica, que ciertamente pue-
de ser calificada como de un impor-
tante cambio histórico, obligará a la
propia humanidad, poco antes del
comienzo de un nuevo milenio, a tra-
tar las cuestiones éticas de manera
diferente y bajo otras condiciones.
Esto vale muy especialmente para
los grandes desafíos tecnológicos
que todavía nos esperan. Por eso
creo que temas tales como el de eco-
nomía de mercado y ética merecen,
también en el futuro, una atención
especial.

NOTAS Y BIBLIOGRAFÍA:
1 Bertelsmann-Stifung: Markt mit

Moral-Das ethische Fundament der
Sozialen Markwirtschaft, Gütersloh
1994, págs. 17 ss.

2 Josef Thessing, El proceso de trans-
formación y democratización en Europa
del Este, KAS, México 1993, pág. 7 ss.

3 Heinz Lampert, Die Wirtschafts- und
Sozialorddnung der Bunderespublik
Deutschland, 10ma. edición, Munich
1990, pág. 15 ss.

4 Heinz Lampert, op. Cit., págs. 17 ss.
5 Ver al respecto también H. Jörg

Thieme, Soziale Marktwirtschaft,
Munich 1991, pág. 35 ss.

6 Ver al respecto Josef Thessing, Po-
lítica y democracia, Bogotá 1995, pág.
69 ss.

7 Con respecto a la economía social
de mercado como concepción: Alfred
Müller-Armack, Genealogie der
Sozialen Marktwitschaft, ausgewählte
Werke, 2ª. Edición. Edición a cargo de

Ernst Dürr et a., Bonn 1981; Ludwig-
Erhard-Stifung, Grundtexte zur Sozialen
Marktwirtschaft, edición a cargo de
Wolfang Stützel et a., Stuttgart-Nueva
York 1981; Ludwig Erhard, Wohstand
für alle, 8ª. Edición 1964, Düsseldorf-
Viena 1964, sobre todo pág. 208 ss.

8 Cfr. al respecto Friedhelm Hensbach,
Wirtschaftsethik, Friburgo 1991, pág. 35
ss.; Eiler Herm, Theologische
Wirtschaftsethik en F. Baadthe y A.
Rauscher, Wirtschaft und Ethik, Graz/
Viena/Colonia 1991, pág. 31 ss.; A.F. Utz,
Sozialethik, Sammlung Politeia, Bonn
1994, pág. 25 ss.; para cuestiones gene-
rales de la ética política: Josef Thessing/
Klaus Weigelt; Leitlinien politischer
Ethik, Melle 1988; Wihelm Röpke, Ethik
un Wirtschaftsleben, en Erhard-Stifung,
Grundtexte zur Sozialen Markwitschaft,
op. cit., págs. 439-450.

9 Ver al respecto Friedhelm Hengsbach,
op. cit., pág. 56 ss.

10 Ver al respecto también P.H.
Werhahn, Der Unternehmer, Tréveris
1990; Lothar Roos y Christian Watrin
(comps.), Das Ethos des Unternehmers,
2ª. Edición en Tréveris; Wolfgang
Ockenfels, Unternehmermoral in der
Sozialen Markwirtschaft, Tréveris 1993,
pág. 9 ss.

11 Harald Jürgensen,
Unternehmenskultur in internationalen
Unternehmen en del mismo autor,
Unternehmenskultur in Deutschland –
Menschen machen Wirtschaft,
Gütersloh 1986, pág. 63.

12 Margit Osterloh, Unternehmensethik
und Unternehmenskultur en Horst
Steinmann/Albert Löhr (comps.),
Unternehmensethik, Stuttgart 1989, pág.
145.

13 A.F. Utz, op. cit., pág. 28 ss.
14 A.F. Utz, op. cit., pág. 28.
15 Ver al respecto Karl Homann,

Ökonomik und Ethik en F. Baadte/A.
Rauscher, Wirtschaft un Ethik, op. cit.,
pág. 16 ss.

16 Friedhelm Hengsbach, op. cit., pág. 82 ss.
17 Ver al respecto Josef Thessing

(comp.), Für Demokratie und soziale
Gerechtigkeit, St. Augustin 1994, pág. 7
ss.; para el aspecto cultural, Josef
Thessing, Kulturdialog und Neue
Weltordnung en Zeitschrift für
Kulturaustausch, Stuttgart 1994/4, págs.
454-460.

18 Ludger Kühnhardt, Jeder für sich
und alle gegen alle: Zustand und
Zukunft des Gemeinsinns, Friburgo 1994.



42

cultura y arte

Como premisa inicial para compren-
der el fenómeno, debemos aceptar la
estrecha relación, centro-periferia, que
se establece entre los artistas cubanos,
jóvenes renovadores, y los que están
haciendo su propia revolución formal
entre los Estados Unidos de América,
fundamentalmente en Nueva York. Es
decisiva la influencia de las nuevas téc-
nicas no figurativas que con el tiempo
conformarán la “Escuela de Nueva
York”, en la formación de una escena
de avanzada, que gracias a la acción
de fundaciones, museos, editoriales,
e instituciones privadas, cuyo centro
motor es el Museo de Arte Moderno
de Nueva York (MOMA) alcanzan una
dimensión internacional, extraordina-

BREVE ESTUDIO DE LAS VANGUARDIAS CUBANAS DE LAS DÉCADAS DE LOS AÑOS 50 Y 60

riamente fuerte en Latinoamérica. El
MOMA favorece de manera tenden-
ciosa el expresionismo abstracto y a
sus artistas: de Kooning, Lippold,
Jasper Johns, Robert Rauschenberg y
el más conocido, Jackson Pollock,
cuya influencia en los artistas cuba-
nos es innegable. También es innega-
ble la existencia de un plan providen-
cial en cuyo centro está la Sección de
Artes Visuales de la Unión Panameri-
cana, para cuya dirección Alfred H.
Barr Jr., Especialista y Director de Co-
lecciones del MOMA, propone al cu-
bano José Gómez Sicre.

En el principio, la labor de la Sec-
ción es meramente informativa: pre-
para bibliografías sobre Arte Latino-

A DINÁMICA DE LAS
Artes Visuales en Cuba no
puede ser apresada
mediante un esquema
simplificador, constituido
por un sistema categorial
exacto, sin agrisamientos
que expresen su
complejidad altamente
contradictoria. Por
ejemplo, durante las
décadas de los años 50 y
60, en Cuba, halla cuerpo
una revolución, que en su
momento se constituye en
zona dura, transgresional
que estremece los
fundamentos de una
Estética formada
mediante neologismos,
durante más de un siglo.
El desarrollo de la no
figuración, en sus dos
vertientes: el
expresionismo abstracto o
informalismo y la
abstracción geométrica o
arte concreto se constituye
en el nudo polémico del
Arte Cubano de la época.
En este brevísimo texto,
me referiré solo a la
pintura.

L

Óleo, 1952. Autora: Loló Soldevilla.

POR LÁZARA CASTELLANOS
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americano, aconseja a los estudiantes
sobre las Escuelas de Arte, publica fo-
lletos sobre la materia. En el año 1948,
se reestructura la Unión Panamericana y
se crea la Organización de Estados Ame-
ricanos (OEA) y la Sección se transfor-
ma en División de las Artes Visuales,
adjunta al Departamento de Asuntos
Culturales. Este nuevo proyecto viene
acompañado de sólidos recursos finan-
cieros que le permite definir una política
de exposiciones y asistencia técnica, se
crea la oficina de exhibiciones y présta-
mos y se establece un sistema de estí-
mulos, entre ellos, importante, la de ser-
vir de intermediaria en la gestión de com-
pra-venta. En el año 1960, Sicre se va-
nagloria de haber vendido en un período
de quince años (1945-1960) un total de
561 obras por un valor de 50 000 dóla-
res. Ya la división es el depósito más im-
portante de información sobre el arte de
la América no sajona y en los años 60s,
el calendario de exposiciones es tan nu-
trido que se elabora con más veinte me-
ses de anticipación. Por supuesto, Sicre
puede invitar a título personal a diferen-
tes artistas.

En el año 1958, Sicre formula su teo-
ría sobre el provincialismo estético,
basado en el criterio de que “el arte en
los distintos países está hecho por crea-
dores de consumo doméstico y otros,
con posibilidades de exportación”. Y
agrega: “En el caso de la Bienal de Sao
Paulo, de la de Venecia o la de México,
me permitiría aconsejar que se tuviera
solo en cuenta aquellos creadores cuya
labor sea exportable”.

Semejante vínculo providencial debe
cristalizar y los resultados son eviden-
tes. Establecido en Nueva York, en los
finales de la década de los años 40s, el
pintor cubano Mario Carreño escribe
en una carta dirigida a Loló de la
Torriente, importante crítico de arte del
momento: “Tienes mucha razón cuan-
do dices que los pintores cubanos de-
ben olvidarse un poco de París (...)
Creo que la cultura francesa está un
poco momificada. París es una mag-
nífica pieza de museo”.

Los jóvenes e inquietos artistas cu-
banos viajan a Nueva York. Visitan Ar-

gentina, Brasil, Chile, México y Uru-
guay, algunos permanecen largos pe-
ríodos fuera de Cuba. Los contactos
los hacen formularse preguntas en el
plano de la experimentación formal que
ponen de manifiesto la crisis y el rom-
pimiento con la figura. Puedo imagi-
nar, al calor de las influencias de los
centros de arte la constante preocu-
pación por comenzar y recomenzar,
hacer y rehacer, sintiendo que a veces
avanzan, pero muchas, retroceden.
Estos artistas tienen que dejar de lado
las Academias: el cubismo, el
riverismo, el clasicismo, la terrible
impronta de Picasso, conscientes de
que para alcanzar sus fines, todo aque-
llo se constituye en lastre importable.
Luego está el color y la luz que po-
seen su propia particularidad en Cuba.
De esa manera, Carreño se decide por
la abstracción geométrica, un univer-
so concreto, la vuelta a la condición
bidimensional de la pintura, en la que
todo volumen ficticio es una copia
servil de la escultura.

En tanto, Julio Girona permanece en
Nueva York y estudia en la “Arts
Students League”, centro promotor del
expresionismo abstracto. Muestra pre-
dilección por su maestro, Morris
Kantor, que determina en su personal
organización del espacio planimétrico.
Entre 1950 y 1951, realiza sus prime-
ros trabajos (en óleo) con la técnica
del expresionismo abstracto. En 1954,
expone en Nueva York, por primera
vez, y enseguida viaja a Cuba, donde
exhibe sus obras en el Aula de Dere-
cho y Ciencias Sociales de la Univer-
sidad de La Habana.

Por su parte, la cubana Loló
Soldevilla, se inicia en París en la pin-
tura concreta. A su regreso a Cuba,
tras el triunfo revolucionario, auspicia
el grupo “Pintores concretos” y fun-
da la galería “Color-Luz”.

Pero, sin lugar a dudas, el movimien-
to más coherente y sólido se produce
con el llamado “Grupo Los Once”,
donde confluye una pléyade de jóve-
nes amigos, pintores y escultores,
nucleados alrededor del pintor Guido
Llinás: en su primera muestra: René

Ávila, Francisco Antigua, José L.
Bermúdez, Agustín Cárdenas, Hugo
Consuegra, Fayad Jamís, Tomás Oli-
va, José Antonio Díaz Peláez, Anto-
nio Vidal y Viredo Espinosa. En las
sucesivas muestras y aún cuando con-
serven el título de “Los Once”, el nú-
mero aumentará o disminuirá, apare-
ciendo nombres nuevos, entre ellos,
Raúl Martínez. En abril de 1953, pro-
ducen su primera muestra, con el tí-
tulo que les dará nombre. Al tener lu-
gar la Bienal Iberoamericana con mo-
tivo de la celebración del Centenario
del Natalicio del Apóstol, junto con
artistas de otras generaciones, orga-
nizan la “Contrabienal” también en
homenaje al Maestro.

La historia establece como la no
figuración en sus dos vertientes: ex-
presionista y geométrica, atrae a los
jóvenes, tanto que, incluso aquellos
que cultivan la figuración, o bien la
abandonan; o bien, comienzan a bo-
rrar los contornos de sus imágenes
para resaltar más las calidades pu-
ras color y la línea.

Las múltiples incomprensiones tras
el triunfo de la Revolución, en cuyo
fondo late la voluntad de promover
un “arte de masas” (¿un realismo so-
cialista?) levantan muros que se fun-
damentan y hallan justificación teó-
rica en el texto de Juan Marinello:
Conversaciones con nuestros pinto-
res abstractos. Mientras unos regre-
san a la figuración aparentemente
convencidos de la necesidad de con-
formar un arte más legible (entre
ellos, Raúl Martínez es paradigma)
otros persisten, mostrando a las nue-
vas generaciones sus hallazgos (An-
tonio Vidal, por ejemplo).

No deseo terminar este texto sin
sustentar estas ideas con la afirma-
ción del artista y teórico uruguayo,
Luis Canmítzer, y cito: “Un proceso
cultural generado nacionalmente y
asociado con una política orientada
internacionalmente, y sirviendo a in-
tereses regionales, parece una for-
ma visible de minimizar tensiones en
el mundo”.
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Pleasantville, uno de los filmes me-
jor recibido el pasado año, se aproxi-
ma al asunto desde una óptica fantás-
tica y en clave de fábula, trasladando
a dos jóvenes de los 90s hacia un pro-
grama de televisión de la década de
los 50s, donde las personas llevan una
vida aséptica, planificada y paraliza-
da, como detenida en el tiempo. No es
casual que el debutante Gary Ross
(guionista de los filmes Dave y Big)
haya escogido este decenio tan añorado
por ciertos políticos y grupos de la so-
ciedad norteamericana actual, quienes
ven ella un reflejo del dominio moral,
racial y social que han perdido por la
intensa evolución que ha ido sufrien-
do ese país en los últimos cuarenta
años. Tampoco es casual que la tra-
ducción literal de la película sea Villa
placentera, en clara alusión a ese idea-

lizado limbo por el cual sienten nostal-
gia los amantes de mantener el rígido
estado de las cosas, algo común en
cualquier comunidad. Lo que acabo de
expresar le confiere a la historia que
nos ocupa carácter de fábula local
sobre la intolerancia y a favor de la
libertad y la diversidad, pues si bien
concretamente el filme es una sátira
implícita a los políticos y a los grupos
ultraconservadores norteamericanos,
subyace en él una reflexión y una crí-
tica válidas para todos los que se em-
peñan en aferrarse a sostener un y rí-
gido estado de las cosas, olvidando que
se pueden cambiar.

Para lograr su propósito, Ross con-
sigue buen soporte en el desempeño
actoral de Reese Whiterspon (Miedo)
y Tobey Maguire (Tormenta de nie-
ve), de los actores jóvenes más pro-

metedores del cine actual, uniéndolos
a los experimentados Joan Allen y
William H. Macy. Igual se agradece la
interpretación de J.T. Walsh, en una
de sus últimas apariciones antes de
fallecer. Encomiable es el guión, con
inteligentes giros que logran mante-
ner en vilo al espectador. Punto apar-
te merece la labor del fotógrafo John
Lindley, quien logra un esmerado tra-
bajo de mezcla de colores en blanco y
negro para reflejar cómo ven la vida
los habitantes de Pleasantville.

El lado débil de Pleasantville es el
punto clímax: el lógico enfrentamien-
to entre los jóvenes y los conserva-
dores. Pero el encontronazo aparece
reducido a una amable y poco con-
vincente secuencia final, como si no
se supiera redondear la magnífica idea
inicial dejándola algo deshilachada, o
tal no quisieron ir más lejos, pues es-
tamos ante una producción típica
hollywoodense, donde prevalece
políticamene correcto. Sin embargo
esta obra se sostiene como una opor-
tuna parábola sobre lo importante que
son para la sociedad el cambio y la
renovación, aun cuando estas resul-
ten dolorosas y afecten la comodi-
dad establecida, so pena de caer en
el estancamiento y el inmovilismo
que solo conducen a la frustración
y a la intolerancia.

FICHA TÉCNICA: Pleasantville /
EE. UU., 1998/ Director: Gary
Ross/ Intérpretes: Tobey Maguire,
Reese Whiterspoon, Joan Allen,
William H. Macy, Jeff Daniels,
J.T. Walsh/ Color, 118 minutos/
Guión: Garry Ross, F. John
Lindley/ Montaje: William
Goldenberg/ Música: Randy
Newman.

POR ARÍSTIDES

O’FARRILL

A PREMISA DE LO NUEVO PUGNANDO CONTRA LO
viejo ha sido una temática recurrente en el cine en las últimas
décadas, sobre todo en producciones de la Europa del Este, o
en el cine chino de la quinta generación, particularmente en el del
realizador Zhan Yimou. En Cuba hemos apreciado este conflicto
en la subvalorada cinta La vida en rosa, o en la cuasi invisible
Alicia en el pueblo de maravillas. Sucede que un acercamiento
a esta contradicción, tan frecuente en las sociedades, grupos
humanos y en las relaciones personales, sobre todo en las que
prevalece el totalitarismo, el autoritarismo o el conservadurismo
rancio, siempre resulta interesante.

L
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Niveles: diocesano y nacional. Se podrá concursar en los siguientes géneros: biografía y
ensayo: hasta 10 cuartillas de 25 líneas, artículo: hasta 5 cuartillas de 25 líneas.

Los trabajos deben indagar en la obra pedagógica formativa de José de la Luz y
Caballero u otros maestros cubanos que aun se encuentran relegados en la memoria
histórica o sean insuficientemente conocidos. Se tomará en cuenta también la valoración
que se haga sobre la significación y trascendencia de la labor educacional desarrollada
por los pedagogos tratados.

El jurado prestará especial atención a los siguientes requisitos: a) Fidelidad al tema
b) Trabajo inédito.

Podrán participar maestros y profesores (en ejercicio o jubilados), jóvenes (estudiantes
y trabajadores) y adultos en general. Cada trabajo debe ser acompañado de un sobre
sellado con la información necesaria sobre el autor o autores (nombre y apellidos, edad,
sexo, ocupación laboral -en el caso de los trabajadores-, parroquia, diócesis, dirección
particular y teléfono). Los autores deben enviar sus trabajos al responsable diocesano de
la Comisión de Cultura. En el caso de la Arquidiócesis de La Habana enviarlos al señor
Emilio Barreto, en el Arzobispado de La Habana.

El plazo de admisión en las diócesis cierra el 20 de abril de 2000.

Jubileo del Educador
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apostillas POR MONSEÑOR CARLOS MANUEL DE CÉSPEDES GARCÍA-MENOCAL

La posibilidad de la Iglesia de dar verdaderos
frutos y de aportar algo nuevo a la sociedad
depende de su constancia para hacer inolvidable
a Jesucristo, para que los hombres de cada época
y de cada lugar lo experimenten cercano.

(Cardenal Jaime Ortega, 1 de enero de 2000)

S UNA PENA QUE NUESTRAS LIMITADAS
posibilidades de impresión nos obliguen a
publicar los comentarios a algunos hechos
cuando ya ha discurrido un intersticio
prolongado y las imágenes comienzan a
diluirse. Para que no se me diluyan del todo
las que hoy me interesa compartir, escribo este
texto. Y como de compartir se trata, lo inicio
con una minucia de historia personal previa,
que para mí ha sido el gran regalo navideño.

En la noche del viernes 17 de diciembre, al regreso
de un concierto de una orquesta sinfónica norteameri-
cana que nos visitaba en aquellos días, me caí en mi
cuarto y se me produjo un esguince en el tobillo dere-
cho que, en el momento en que escribo estas líneas,
todavía me molesta y me limita. Algunos me dicen, bro-
meando, que ha sido un castigo de San Lázaro –era su
día- porque debe existir alguna promesa que no he cum-
plido. Lo cual, por supuesto, no es cierto: soy buen
cumplidor de mis escasas promesas a los santos y, ade-
más, ese día en la Misa, hablé lindo de San Lázaro. Por

E

Foto:  Raúl Pañellas
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varias razones, entiendo que se trata más bien de un
regalo del Señor, no de un castigo del Santo.

Regalo, en primer lugar, porque la caída me la provocó
una tontería: se me enredó el pie en una esquina de la sába-
na cuando preparaba la cama para acostarme y fui al piso
sin tener el tiempo para poner las manos y amortiguar la
caída. El dolor fue tan intenso y me provocó tales fatigas,
que, como vivo solo, demoré un buen rato tirado en el
piso antes de poder trepar a la cama, de la que pude levan-
tarme después de otro buen rato, ya de madrugada, para
buscar un bastón y un calmante. Es bueno percibir, así,
tan claramente, cuán limitado ya voy estando. Esa es mi
verdad. Cuando era joven, ni me caía tan fácilmente , ni
una caída me provocaba semejantes consecuencias. Nun-
ca he tenido una fractura de huesos y nunca había tenido
un esguince. Agradecido, pues, por la percepción de la
debilidad física propia de la edad que, a veces, quizás
arrogantemente, se me olvida y debo aprender a tener en
cuenta, a pesar de que mi ánimo positivo ante la vida me
incline a olvidar las limitaciones.

Por otra parte, al día siguiente, o sea, en la mañana del
18, tenía una reunión del “equipo vicarial”, prevista desde
hacía un buen tiempo, para planear celebraciones jubilares
en nuestra zona. Aquella noche, estando en la cama, me
preguntaba si podría ir y me propuse hacerlo, pues me
parecía que mi ausencia habría sido desmoralizante y que
se habría podido prestar a interpretaciones torcidas. En el
desvelo del dolor en el pie, pedí a Dios que, sin no me
aliviaba, me alcanzara la fuerza de la voluntad para sobre-
ponerme al deseo de quedarme en la cama. No me alivié
mucho, pero con bastón y pie a rastras, celebré la Misa
matutina y después participé en la reunión en la Parroquia
del Salvador. Por la tarde, tras los Bautizos y la Misa ves-
pertina, vino el médico con sus diagnósticos, medicinas y
vendajes oportunos. Haber podido hacer todo que tenía
ese día, también pertenece a mi verdad de ancianidad inci-
piente: el físico se deteriora, pero otras facultades perma-
necen aun intactas y puedo continuar sirviendo. Y esto me
resulta gratificante. Otro tanto podría decir de las fiestas
navideñas. No dejé de hacer nada de lo que, como párro-
co, había previsto con anterioridad al accidente, a pesar
del esfuerzo que esto me supuso. Y todo es gracia, es
don. ¿No es cierto?

Ahora bien, cuando el gozo del don se me hizo mayor y
más evidente fue en la tarde del día 25, en la inauguración
arquidiocesana de las celebraciones jubilares. El ortopédico
que me trató me dijo que ni soñara con participar en la
procesión, pero que sí podía estar en el inicio, en el Santo
Cristo del Buen Viaje, y en la término, en la Santa Metro-
politana Iglesia Catedral, con tal de que no estuviera mu-
cho tiempo de pie. Lo obedecí a medias, pues estuve de
pie todo el tiempo necesario tanto en la celebración inicial,
como en la Misa, en la Plaza de la Catedral. No participé
en toda la procesión pero recorrí, jubiloso, con lágrimas

de gozo en los ojos y en el corazón, dos pequeños tramos
de la misma: un poco más de cien metros a la salida del
Santo Cristo y otros tantos desde el parque Luz y Caballe-
ro hasta la Santa Metropolitana Iglesia Catedral. ¡Cuánto
me alegra haber estado en esos dos pedacitos de proce-
sión y haberla visto pasar, hermosa, desde el auto, por las
bocacalles de Monserrate! ¡Cuánto también haber partici-
pado en la Misa!

Creo que todos estamos de acuerdo en que fueron, de
veras, celebraciones muy hermosas y, en el caso de la
procesión, en que se trató de una verdadera procesión, de
una manifestación de fe, no de un tumulto que camina
detrás de una imagen repitiendo consignas. Aquella fue
una tarde preciosa de inviernillo habanero: fresca, lumino-
sa y transparente de azules. En ella, además, imperó la
belleza: la de los templos –el Santo Cristo, restaurado re-
cientemente con tan buen gusto, y la Catedral, linda más
que nunca antes, desde la puerta orlada de flores blancas
hasta el presbiterio-, la belleza de las ceremonias –en lo
que incluyo la maestría de Monseñor Rodolfo Lois en el
respeto sobrio a las rúbricas, la música, la calidad de los
comentadores, de los lectores y la del Padre Rodolfo Ra-
món Cabrera, O.F.M. en su proclamación, magistral, del
pregón-, y la belleza de la ya mencionada procesión con el
Evangelio según San Juan –luego entronizado en la Cate-
dral-, admirablemente orquestada por Monseñor Ramón
Suárez Polcari.

Y la belleza que impresiona los sentidos, lo sabemos, es
una puerta abierta, como pocas, hacia la fuente de todas
Belleza, hacia lo Bello Trascendente, Dios mismo en su
riqueza trinitaria, a la que tenemos acceso solamente por
la fe y ésta es gracia. Pero, precisamente, porque no es
hechizo de magia alucinante, sino porque es gracia, don
del único Dios vivo, que se hizo hombre y que salva nues-
tra humanidad respetándole su dinamismo y sus exigen-
cias de encarnación, por ello precisamente, para el cristia-
no, resulta sumamente importante el cultivo de todos los
medios que predisponen a la persona humana para la re-
cepción del don de Dios. El encuentro con las realidades
bellas es uno de esos medios; a fortiori cuando están di-
rectamente relacionadas con lo religioso, como es el caso
del estado de los templos, de las imágenes, del cuidado de
todos los componentes de la Liturgia (música, ornamen-
tos, gestos, etc.) y de otras celebraciones que, aunque no
sean litúrgicas, nos conducen al esplendor de la Liturgia.

Con respecto a nuestras celebraciones de la tarde del 25
de diciembre, habría que añadir la plusvalía del carácter
abierto de las mismas. No es por capricho irracional o por
un énfasis superficial en manifestar por las calles que la
Iglesia insiste en las celebraciones en las plazas y vías pú-
blicas. Tomo prestada la expresión a nuestro Arzobispo,
expresión que, completa, cito al inicio de este texto: se
trata de una de las formas de cumplir con el deber de
constancia eclesial en hacer inolvidable a Jesucristo; de-
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ber de constancia que incluye otros componentes, pero
que también incluye el que ahora menciono, la celebra-
ción de la Fe al aire libre, en los lugares en los que
discurre la vida cotidiana de los hombres y mujeres de
nuestra ciudad, la celebración ante los ojos de los
habaneros que habitualmente no visitan nuestros tem-
plos durante las ceremonias religiosas, a los que tam-
bién debemos servir contribuyendo a que no se olviden
de Jesucristo, a que lo sepan cercano, tan cercano que
viene a su encuentro. Las celebraciones en calles y pla-
zas comportan un bien para quienes celebran y así ejer-
citan esta dimensión social de la fe y, al hacerlo, cre-
cen. Asimismo es un bien para quien recibe por los sen-
tidos esa manifestación que, desde los sentidos, pasa la
impresión al entendimiento –“nihil est in intellectus nisi
prius fuerit in sensibu”, “nada está presente en el en-
tendimiento si no ha estado presente primero en los sen-
tidos”, decían los antiguos escolásticos- y del entendi-
miento pasa, casi simultáneamente, al íntegro universo
humano interior, a lo psíquico y a lo espiritual, es decir,
a todas las demás facultades, a las que nos confieren la
cualidad de ser más que puros seres animados, más que
animalitos superiores. Gracias a esas facultades, somos
“personas”. Para quienes se asomaban a los balcones,
para quienes –a falta de mejor signo disponible- hacían
ondear sábanas blancas, para quien hizo volar palomas
y lanzó flores o, sencillamente, aplaudió y saludó el paso
de la procesión, gustó del árbol engalanado, de la repre-
sentación de la Sagrada Familia y admiró al Cardenal
rodeado por sus Obispos Auxiliares y un número abun-
dante de sacerdotes, el signo fue muy explícito y, si lo
habían olvidado, esa tarde se acordaron de Jesucristo,
del Evangelio, de la Iglesia y de los valores que ella de-
sea transmitir, aunque se reconozca ella misma como
pecadora, indigente de conversión y de reconciliación.

“Hacer inolvidable a Jesucristo”, y hacerlo con constan-
cia y por los caminos adecuados que el Cardenal Arzobis-
po de La Habana describió en su iluminadora homilía de la
Misa del día primero de año –continuación, en cierto modo,
de la celebración del día 25-, es la mejor expresión de la
tarea evangelizadora de la Iglesia en Cuba, en este Año
Jubilar que nos llama a empinar nuestra condición humana
en todas sus posibilidades. Año Jubilar que entre noso-
tros, en La Habana, estará dinámicamente articulado hacia
el Congreso Eucarístico del próximo mes de Diciembre. A
mi entender, esta orientación eucarística explícita conferi-
rá nuevos bríos y enriquecimientos a las tareas pastorales
de la Iglesia en la Arquidiócesis que buscan algo más que
nuevos miembros en la comunidad eclesial, pues están
enderezadas, en primer lugar, al servicio amplio de la gran
familia humana, con la finalidad de ayudar a los hombres y
mujeres de nuestro pueblo a “ser” más.

Este es precisamente el desafío del siglo y del milenio, el
desafío que nos compromete a todos: el empinamiento

como personas, la elaboración e implementación de un
humanismo tal que nos lleve a crecer; a superar los desati-
nos del segundo milenio y sobre todo, los más inmediatos
del siglo XX, sin dejar de lado los logros: dicho con una
sola frase, a promover una genuina cultura de la vida. Al
hacerlo, nos superaremos nosotros mismos, casi todos
deteriorados y enfermos en el meollo del ánima, a causa
de las alucinaciones engañosas. No debería haber exclu-
siones en el banquete de la sabiduría, pues banquete de
inmensa sabiduría ha de ser la creación, con efectividad,
de este humanismo que nos va a sanar y a conferir el
ansiado crecimiento integral.

Y aunque hay pecados y errores universales, que de-
ben ser corregidos con medidas de valor universal, hay
también situaciones nacionales o regionales que requie-
ren correctivos que también tengan este carácter. Es
más, los virus y remedios universales no tienen las mis-
mas características en todas partes, pues las diversas
culturas y coyunturas históricas individualizan tanto las
realidades positivas, cuanto las negativas y exigen con-
secuentemente remedios particulares. La condición hu-
mana, sustancialmente –metafísicamente- se repite, pero
en cuanto a los “accidentes”, se distingue. Un afgano y
un washingtonian no son exactamente iguales, como
no lo son un cubano y un somalí. Todos somos perso-
nas humanas, pero la Historia nos ha configurado con
características particulares. Es tarea de todos los que
ostentan responsabilidades en este terreno, la elabora-
ción e implementación del humanismo adecuado a la
cultura de los hombres y mujeres que deberían asumir-
lo según tal cultura que les es propia.

La Iglesia Católica, en Cuba como en otras latitudes,
no es ajena a esta preocupación y a ese esfuerzo. Es
más, las celebraciones jubilares, tal y como las orienta
Su Santidad Juan Pablo II, están unificadas por estas
metas. Nuestra propuesta, como hombres y mujeres de
Iglesia, no puede ser distinta de la suya: un humanismo
cristiano para el hombre y la mujer cubanos del siglo
XXI; pero un humanismo capaz de sintonizar con las
preocupaciones provenientes de otras visiones del hom-
bre y del mundo, que tienen también carta de ciudada-
nía en nuestra Isla. Consecuentemente, debe ser  un
humanismo apto para enriquecer los esfuerzos
existenciales comunes, sin pretensiones de
exclusivismos elitistas, sino de diálogo y de construc-
ción de la Casa común, de la Casa Cuba, del hogar en el
que todos tengamos nuestro abrigo propio. Hermana-
dos, pero sin confusión de identidades; bien protegidos
de las viejas pandemias que deseamos que vayan que-
dando rezagadas. Y terminará el Jubileo el 6 de enero de
2001, pero nos habrá dejado el JÚBILO de lo que hoy
es todavía una esperanza. 

La Habana, 12 de enero de 2000.
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del mundo cristiano

El Santuario Nuestra Seño-
ra de Lourdes es uno de los
espacios que atrae mayor
número de personas. Cada
año, millones de creyentes
y no creyentes, inician un via-
je muy especial, una rome-
ría en busca de fuerza para
superar una grave enferme-
dad o un problema preocu-
pante. Y, en ocasiones —
aparte de los millones de
milagros morales, de refuer-
zo de la fe o reencuentro con
ella— se produce también
el milagro físico. «Ve, tu fe te
ha curado», parece repetir
Dios por medio de María en
todos estos lugares que el
Papa Pablo VI llamó «clíni-
cas del espíritu».
Los ex votos conservados en
estos ámbitos, donde se ex-
perimenta una especial pre-
sencia benéfica de la Madre
de Dios, dan testimonio de
una tradición que se remon-
ta en los siglos y en los últi-
mos decenios ha experi-
mentado un importante im-
pulso. Pero no parece que
los santuarios marianos
sean sólo ámbitos de expre-
sión de le religiosidad  de la
gente con menos nivel cul-

tural. Es verdad que
la gente sencilla es
el público predomi-
nante. Pero gran-
des intelectuales y
personalidades re-
levantes los consi-
deran como una
fuente importante
de renovación de
su fe. Por ejemplo,
Jacques y Raïsa
Maritain iban todos
los años al Santua-
rio de La Salette, en
Francia, junto a
otros notables inte-
lectuales católicos.
Y los anteriores so-
beranos de Bélgi-
ca, Balduino y

Fabiola, sellaron su noviaz-
go y mantuvieron encuen-
tros significativos, bajo la
mirada de Nuestra Señora
de Lourdes, a la que acu-
dían a visitar de incógnito.
El padre Stefano De Fiores,
miembro de la Pontificia Aca-
demia Mariana Internacio-
nal, explica el origen de esta
devoción. En primer lugar,
recuerda que los santuarios
están presentes en todas
las religiones. «Represen-
tan el espacio sagrado en el
que se entra en contacto con
lo divino a través del tiempo,
es decir la peregrinación, y
a través del espacio, o sea
el lugar sagrado». «Está cla-
ro que las diferencias exis-
ten. Por ejemplo, en el cris-
tianismo no existe la «obli-
gación» de la peregrinación
pero se trata siempre de una
expresión universal de la re-
ligiosidad. Ligados, en gene-
ral, a la «manifestación» de
Dios, los santuarios son
«elegidos» desde lo alto a
través de un acontecimiento
especial, o una aparición, y
son por tanto los lugares a
los que se acude para esta-
blecer este contacto directo,

y por esto van por ejemplo
quienes quieren pedir una
gracia».
En el siglo V, el historiador
Sozomeno relata que en
Constantinopla se siente
una presencia terapéutica
de María, acompañada por
apariciones. Y la oración a
María nace de la experien-
cia religiosa, del haber ex-
perimentado su intercesión.
En el pasado reciente, sin
embargo, prevaleció una
fuerte crítica racionalista a
la religiosidad popular en el
mismo seno de la Iglesia,
considerando las peregri-
naciones a los santuarios
cercanas a la superstición
o a formas de religiosidad
pagana.
«Toda la vida eclesial -obser-
va el mariólogo- debe ser
continuamente sometida a
juicio. Si no, se corre el ries-
go de absolutizar el templo
hecho de piedra, en perjui-
cio del «templo vivo». Y por
tanto no tenemos que mara-
villarnos de los riesgos del
sincretismo, de la fractura
entre fe y cultura que a ve-
ces se da, riesgos que se
deben neutralizar en nombre
de la verdadera fe. Por tanto,
no basta condenar, sino que
es necesario purificar estas
manifestaciones. Está claro
que la representación de
María en la época barroca es
distinta las representacio-
nes de la Ilustración. Cada
siglo ha interpretado su figu-
ra a través de los datos cul-
turales que tenía. El error
que no hay que cometer es
el de refugiarse en la cultura
pasada, sino mantener la
conexión con la historia».
Quien quiera profundizar so-
bre el argumento puede leer
el documento vaticano El
Santuario: memoria, presen-
cia y profecía del Dios vivo,
publicado por el Consejo
Pontificio para la Pastoral de
los Emigrantes e Itinerantes.
(Fuente: Zenit-Avvenire)

LA PRESENCIA CARIÑOSA
DE LA MADRE DE DIOS

Los restos de las ciuda-
des de Sodoma y Gomo-
rra, desaparecidos bajo
una lluvia de fuego y azu-
fre 3200 años antes del
nacimiento de Cristo, pu-
dieran ser hallados en el
fondo de las aguas del
Mar Muerto,  así opina el
investigador británico
Michael Sanders. Para tal
empresa se ha gestado
una expedición con el
submarino Delta (de sólo
dos plazas), que perma-
necerá sumergido en las
profundidades durante
tres días. La experiencia,
según algunas fuentes
cablegráficas, tiene un
marcado carácter turísti-
co-cultural y ha sido “di-
señada por la Fundación
Misterios de la Biblia, una
hiperactiva organización
sin ánimo de lucro y fi-
nes culturales, supuesta-
mente independiente”.
La búsqueda de Sodoma
y Gomorra cuenta ade-
más con apoyo intelectual
a cargo de la Fundación
Weizman, de Israel, y de
la Universidad de Tel
Aviv,  en la Capital del
Estado hebreo, en la que
trabaja el investigador y
arqueólogo Zvi Ben
Abraham, especializado
en geofísica, quien apo-
ya las teorías de Michael
Sanders, en contraste con
las tesis de otros investi-
gadores, quienes sostie-
nen que Sodoma y
Gomorra no son más que
“figuras literarias dentro
de la Biblia”.

EN BUSCA DE SODOMA
Y GOMORRA

Nuestra Señora
de Fátima
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Historia de la Orden de Predicadores en la Isla
de Cuba, es el título del libro presentado reciente-
mente en el Aula Fray Bartolomé de las Casas, del
Convento San Juan de Letrán, sede de los Padres
Dominicos. Su autor es el Doctor Salvador Larrúa
Guedes, quien imparte clases de Economía Política
en el Seminario San Carlos y San Ambrosio y cola-
bora con la revista Palabra Nueva.

Este volumen es el cuarto de una serie que dedica
Larrúa a la Iglesia Católica en Cuba (Grandes figu-
ras y sucesos de la Iglesia cubana, 1994; Presencia
de los Dominicos en Cuba, 1996, editados en Repú-
blica Dominicana y Colombia respectivamente; e
Historia de la Iglesia en su contexto socioeconómico
y cultural, todavía en proceso de impresión).

En la presente obra el Doctor Larrúa aborda la
actividad evangelizadora desplegada por los frailes
predicadores, desde su llegada a Cuba a principios
del siglo XVI hasta el presente. Aspectos poco co-
nocidos por su escasa o ninguna divulgación apare-
cen expuestos en este volúmen de más 600 pági-
nas. Podemos encontrar en el libro la oposición do-
minica a la Ley del Estanco del Tabaco, los esfuer-
zos de los frailes para fundar la Universidad de La
Habana, la creación de centros de estudios junto a
sus conventos o residencias, y el interés por cola-
borar con institutos de Hermanos de la Salle y
Maristas.

Asimismo, se habla de la creación de la Academia
Católica de Ciencias Sociales; del nacimiento de la
Unión Nacional de Trabajadores; y del Proyecto del
Código del Trabajo.
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Nuevo título de la profesora e investigadora
Perla Cartaya Cotta. Publicado por la Comisión
de Cultura de la Arquidiócesis de La Habana.
Editado por el Consejo Editorial de la revista
Espacios.

En el cruce de los caminos de la evocación, la
catequesis religiosa, las memorias y la historia -con
el tono propio de la feminidad y la pedagogía-, nos
regala Perla Cartaya Cotta este recorrido amable
Por la calle de los misterios, que no es otra que la
habanera calle Cuba, que antes fue conocida como
“de la Fundición” o “de la Campana”. Título
engañador del regalo, pues la narradora se escapa
constantemente de esa calle para referirse a
situaciones que ocurrieron en otros lugares
entrañables de La Habana Vieja, y terminar su obra
concentrándose en la iglesia del Espíritu Santo, a la
que le dedica la mayor parte de su libro. Es obra de
paladeo y rumia para los que amamos esta ciudad y
no dejamos escapar oportunidades de conocerle
mejor la entraña. (Monseñor Carlos Manuel de
Céspedes García-Menocal)

POR LA CALLE
DE LOS MISTERIOS
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